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has bases de la ley sobre el trabajo 
| de la mujer y el niño. 


SESIÓN DEL 19 DE OCTUBRE DE 1917. 


E 


El señor MANzaNILLA—Señor Presiden- 
te; Los aplausos tributados en la mañana de 
hoya las elocuentes palabras del Sr. Ulloa; 
los fundamentos del dictamen suscrito el año 
-, 18 por la Comisión de Legislación del Tra- 
bajo; la subsistencia de idéntico criterio en 
la Comisión del mismo ramo de la presente 
Legislatura; el apoyo que ofrece mi ilustre 
compañero de mandato por Ica señor Maútr- 
tua, al presentar unas interesantes adicio- 
nes; y los requerimientos, perennes y unánl- 
uN mes, dentro y fuera del Parlamento, para 
que expidamos la ley que discutimos, des- 
pués de haberla hecho esperar doce 
- años su turno en nuestros debates, exo- 
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neran a la Cámara de la molestia de oir el 
desarrollo de los motivos jurídicos y econó- 
micos determinantes de la necesidad de pro- 
tejer el trabajo industrial de la mujer y e 


niño. 
En el estado actual de la Ciencia J1 urí- 


dica y de la Ciencia Económica, de la Fisio- 
logía y de la Higiene, de la Legislación y 
de la Educación, nadie tiene la audacia, O 
el egoismo, o la ignorancia, de negar la ur- 
gencia de la obra del Legislador para pro-- 


tejer ala mujer y al niño, apareciendo la 


falta de amparo legal al trabajo de la unao 


del otro, como algo contradictorio con todas 


las tendencias de la acción de la sociedad y 


de la acción de los Poderes Públicos, en mo- 


vimiento progresivamente acelerado para me- 
jorar las condiciones higiénicas de la exis- 


tencia humana e impedir. el despoblamien-. 


to de la nación; para asistir a titulo obliga- 


torio y nó a mero título voluntario, a la in- 
fancia desvalida, a la maternidad desampa- 


rada ya las familias numerosas; para com- 
batir el alcoholismo y la tuberculosis; para 
dotar al hombre con las aptitudes primarias 


susceptibles de proporcionarle bienestar y 


eficacia en el esfuerzo por el hecho de ha- 
berle dado en la niñez instrucción elemental, 
instrucción técnica e instrucción post es esco- 
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lar; y para constituir todas las garantias 
- conducentes a protejer a las mujeres y a los 
- iños, sistema de protección vinculado en 


anteriores tiempos a conceptos de humani- 
dad y de piedad y unido en los tiempos pre- 


=sentes a las concepciones concretas de la 


justicia, de la pública conveniencia, de la 


moral y del porvenir de la raza y del país. 


(Aplausos) 


Esta es la cuestión, señores diputados; 
y el criterio para resolverla consiste en sa- 


carla del campo del fenómeno exclusiva- 
ente individual y en integrarla dentro del 


pus to 


“sistema de ideas sobre la salud y sobre el 


progreso sociales, necesitados de niños ro- 


¿bustos y de mujeres sanas,de modo que prote- 
Jerlos es función imprescindible de los Pode- 
res Públicos, prospensos, sin embargo, en el 


Perú, a abdicar de esas excelsas funciones y 


a entregar al niño a la tutela única del pa- 


dre, ala mujer al amparo, a veces despótico, 


del marido y al obrero a la fortuita benevo- 
lencia del empresario, olvidando que el pa- 


dre, en medio de la miseria, puede tomar al 


hijo como una mercancía, que el marido, 
exigiendo obediencia, pueda convertir a la 
"mujer en un forzado del trabajo para apro- 
'vechar de sus salarios y que la masa de los 
.empreserios desconociendo sus convenien- 
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cias durables' y futuras de tener obreros nu- 
merosos y fuertes, puede dar pábulo a su e- 
eoismo, inaccesible a la necesidad de consi. 
derar cosa sagrada, lejos del comercio de los 
hombres, los brazos del niño infeliz y los 
brazos de la mujer en los días posteriores y 
anteriores al alumbramiento. Aa 
No basta, entonces, señor Presidente, la 
simple espontaneidad social y es indiscutible 
la urgencia de que el Estado defina reglas ' 
jurídicas del trabajo infantil y femenino, 
evolucionando así en el oficio que tradicio-- 
nalmente le corresponde de garantizar el de-. 
recho. Pues bien, el Estado garantiza el 
derecho al protejer a la mujer y al niño con 
normas legales para su actividad industrial. 
Esta función es clara, pero es distinta de la 
función cumplida en los Códigos Civiles. 
cuando estatuye sobre el poder paterno in-. 
cólume e intangible, mientras no haya prue-: 
ba del hecho del abuso; y cuando estatuye- 
sobre el poder marital, omnímodo mientras 
dura el matrimonio, Por o 
reglas del Derecho Civil, que son represivas 
y no son preventivas, porque exigen la 
prueba del incumplimiento de los deberes. 
del padre o del marido para liberar a la mu- 
jer o al niño de la opresión paterna o del 
despotisro marital, resultan esas reglas del 
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Derecho Civil ineficientes para amparar en 
la lucha por la existencia a la mujer y al ni- 


ño; y resultan, además, arcaicas en la hora 


en que vivimos, de intensas intervenciones 
y no de abstenciones del Estado. 


Si estuviéramos acordes en estas ideas 


generales, probablemente el debate queda- 


ger 


ria circunscrito a las cuestiones de detalle y 


al criterio acerca de la conveniencia de re- 


ducir o de ampliar la ley dentro de la órbita 
de su adaptación a nuestro medio industrial 
y a nuestro medio social. Desde este punto 


de vista el diputado que habla encarecería á 
sus estimados colegas que se dignaran cola- 


borar en la ley, observándola y criticándola 


para aclararla y mejorarla. Escapemos a po- 
ner en las iniciativas sobre el bien público y 
- subre las transformaciones de la vida jurídi- 
ca el amor propio de autor y escapemos, se- 


_ñor Presidente, a la tendencia morbosa y 
perturbadora de sentir malestar ante las más 


suaves contradicciones, susceptibilidad in- 


comprensible en un Cuerpo deliberante, ex- 


puesto al marasmo y al suicidio, sea por el 


hábito de debates excesivos, sea por la falta 


de gusto para sostener los debates indispen- 
sables. 


Además, las leyes de carácter social 
- para imponerse espiritualmente al criterio 
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de los magistrados judiciales, imbuídos con 
frecuencia en los conceptos estáticos de la 
tradición jurídica y para imponerse a los 
gobiernos prontos a contemporizar con los 
intereses creados, antes de sentir el ardiente 
soplo de las ideas renovadoras de la justicia, 
han de ser claras en sus textos, luminosas 
en su intención, justificadas en sus funda- 
mentos y analizadas, desde esta tribuna, en 
sus Cláusulas, en sus palabras, en sus síla- 
bas, si fuese posible. Sean, pues, bien veni- 
das todas las observaciones. Las observacio-. 
nes de los señores diputados han de contri- 
buír a que el proyecto en debate, al conver- 
tirse en ley, resista al peligro de que el 
egoísta o el ignorante digan con desdén: es-. 
to pertenece aún al limbo de las abstraccio- 
nes, tiene solo el reflejo de un voto platóni- 
co, esel concepto puro de la remota ideali- 
dad. (Aplausos). Que no se diga esto, seño- 
res. Y para que no pueda decirse, iniciemos 
el debate, determinando los ejes de la ley; y 
analicemos el radio de su aplicación, el mi- 
nimo de la edad, el máximo de las horas de 
labor, los límites provenientes de la natura- 
leza y de las circunstancias del trabajo, las 
sanciones por los hechos infractorios de la. 
ley y las organizaciones para vigilar su eje- 
cución. AN 
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| La ley, señores diputados, comprende 
los servicios del Estado y todas las ocupa- 
ciones industriales por cuenta ajena, desde 
la industria manufacturera a las industrias 
extractivas, desde la industria comercial a 
la industria de trasportes; y solo deja fuera 
- de su aplicación a la agricultura, cuando ca- 
rece de máquinas y al trabajo familiar 
cuando está vigilado por los padres o tuto- 
res, siendo inoficioso desenvolver las razo- 
nes para amparar el trabajo infantil y feme- 
nino en las fábricas, en las minás, en los al- 
=macenes y las oficinas de comercio, en las 
oficinas públicas y en los ferrocarriles; y bas- 
tando enunciar que la medida excluyente de 
ciertas labores agrícolas y del trabajo fami- 
liar, es medida provisional, subordinada, ya 
para mantenerla, ya para derogarla, a las 
“lecciones de la experiencia sobre los resulta- 
Jos de esta legislación en los campos donde 
vamos a cnsayarla. 

| Al legislar sobre la materia en debate, 
el segundo núcleo de ideas está alrededor de 
la edad del niño; y según nuestro proyecto 
“hay prohibición de trabajar antes de los ca- 
torce años; hay libertad completa desde lus 
dieciocho años, salvo algunas excepciones; 
y hay autorización, también excepcional, a 
los doce años, previo el hecho de comprobar 
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la aptitud física y la aptitud intelectual, de ll 
donde aparece que es lícita la labor del ni- 


ño de doce años solo como un caso de excep- 


ción y que la edad de catorce años es la lí-/. 


nea divisoria entre lo prohibido y lo permi: 
tido, entre el trabajo tolerado y el intoler 
ble, entre el trabajo acorde con el inter 
de la sociedad y el trabajo antisocial, efec- 
to de la miseria de los padres ú del espíritu 
dle expoliación de los empresarios. 


El criterio para permitir el trabajo a 


los catorce años radica en el dato fisiológico 
de aparecer entonces la pubertad; de cesar 
a los catorce años. según la ley peruana, la 


obligación escolar; de eximir de culpa el | 
Código Penal del Perú a los menores de 
quince años a no ser la prueba de su discer- 


nimiento al practicar el delito; de constituir a 


punto de referencia en el antiguo Regla- 


mento sobre Locación de Servicios en las i 


minas y en el Reglamento de Policía Mine- 


ra, la edad de catorce años; de aproximarse 
a las edades vrevistas en el Reglamento de 


explotaciones agrícolas en la montaña, que 


hubo de prohibir el empleo de niños meno- 
res de doce años y de fijar en seis horas dia- 


rias el máximo de la labor de los menores de 


quince años; y de establecer, en fin, las. Jen 


vislaciones extranjeras el tipo de los catorce 
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años, aunque haya discrepancias, sea au: 
mentando la edad, sea disminuyéndola. i 
4 Más si alos catorce años aparece la 
edad del trabajo lícito, quedan aún inaccesi- 
bles al niño algunas ocupaciones peligro- 
sas, entre otras, la ocupación de conducir 
vehículos, tarea de extrema intensidad, que 
exije el potencial dinámico de un hombre 
adulto; que compromete los intereses del 
- público cuando faltan al conductor energía 
y experiencia; y que pudiendo acarrear res- 
- ponsabilidades civiles y penales, ha de estar 
“a cargo de personas con capacidad legal pa- 
ra soportarlas. 

Después de las indicaciones sobre el mí- 
-nimo de edad, fijémonos en que el tiempo de 
labor, cuyo máximo ha de ser de seis horas 
diarias para los niños de catorce años y de 
ocho horas diarias para los menores entre ca- 
-torce y dieciocho años y para las mujeres, 
tiene base experimental, pues ahí están los 
hechos para acreditar la ruina fisiológica 

de las mujeres y de los niños entregados a 
- tareas que extenúan. Es un atentado contra 
la naturaleza imponer a la mujer y al me- 
nor de dieciocho años una jornada de traba- 
jo que exceda de ocho horas, porque los fe- 
- nómenos químicos origen de la fatiga, into- 
= xican el organismo y para eliminar estos 
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venenos, el organismo demanda reposo, es. 


pecialmente la estructura fisiológica deli- 


cada de la mujer y la estructura incompleta 


del niño, sin la virtud por su delicadeza o. 
su endeblez, del poder de auto-eliminación. 


rápida y perfecta de las materias tóxicas 
que queman y deterioran les tejidos, 
Me abstengo de continuar en el orden 


de consideraciones que acabo de exponer: 


para alejarme de la fascinación de usar de 
un lirismo envuelto en riesgos para quien 
careciendo de aptitudes intenta la sobriedad 
en la palabra, aunque la defensa de la mu- 


Jer y del niño predispone a magníficas orna: 


mentaciones retóricas, desgraciadamente bien 


lejos de mis hábitos de polémica y de mis de 


métodos de expresión. (Grandes aplausos). 
Así es, seño Presidente, que la mujer 
y el niño, dogmaticemos, esto es más fácil, 
dogmaticemos, la mujer y el adolescente 
menor niño de diez y ocho años, deben de 


trabajar el máximun de ocho horas diarias 


y el menor de catorce años, el máximo de 
seis horas diarias, sin que en conjunto exce- 


dan sus labores semanales de cuarenta LE 


cinco horas en un caso y de treintitres horas 
en otro caso, a fin de otorgar a esta catego- 


ría de trabajadores el beneficio de la sema- 


na inglesa, para que aprovechen los niños y 
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las mujeres, desde las dos de la tarde del sá- 
bado en preparar sus ropas del domingo, en 
hacer sus compras y en gozar de un descan- 
so ininterrumpido hasta el lunes siguiente. 
Y al inclinarnos por la semana inglesa, noso- 
tros, imbuídos en los principios de la civili- 
zación occidental, estaremos distantes aún 
de las leyes japonesas que alguna vez nues- 
tro excelente colega señor Pérez inyocaba 
en la Cámara al mostrar un librito de Kai- 
to Kasiro, diciendo: esta es la ley del Japón. 
Valga el recuerdo para referir que la ley 
- Japonesa dispone el descanso de cuarentidos 
horas continuas, desde el medio día del sá- 
bado hasta la mañana del lunes, a favor de 
las mujeres y de los niños como podrían des- 
cansar en el Perú si uniéramos la semana 
p inglesa con el reposo dominical. 
En cuanto a la naturaleza de los tra- 
bajos, los niños menores de diez y ocho años 
y las mujeres han de estar libres de las ta- 
reas nucturnas, subterráneas y peligrosas. 
Es claro que al legislar sobre los trabajos 
-NOCturnos, riesgosos y subterráneos, nues- 
tras discrepancias serán solo sobre detalles 
_de apreciación, por ser de evidencia que el 
“esfuerzo de noche, a igualdad de tiempo y 
de intensidad, acarrea desperdicio más con- 
_siderable de energías fisiológicas que los es- 
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fuerzos diurnos; por haber la certidumbre de 
que las faenas peligrosas suponen capacidad 
y responsabilidad difíciles de encontrar en - 
los niños; y por pertenecer a las verdades de 
buen sentido que las labores del subsuelo 
exigen el vigor de las arterias y del músculo 
cardiaco, robustez que falta aún a los niños 
y que ya no tienen los viejos. | 
La taxativa para los trabajos subterra 
neos ha de ser específica y expresa; pero la 
caracterización y enumeración de los traba- 
Jos peligrosos es inevitable entregarlas al re- 
sorte del Gobierno y desprenderlas del cam- 
po de las funciones del Legislador por estar - 
en inminencia de movilidad el riesgo del tra- 
bajo. En efecto. El trabajo peligroso de 
hoy, si acaso progresaren los aparatos, los 
órganos y los procedimientos de protección, 
dejaría de ser peligroso mañana, o, por lo - 
menos, declinaría el peligro. El riesgo de 
las labores en un lugar, puede desaparecer o - 
disminuir en otro lugar: Consecuencia, para 
no incurrir en el vicio de exceso de Legisla- 
ción y para no realizar la obra infecunda de 
previsiones aleatorias, es útil dejar al Go- 
bierno que determine la naturaleza y las 
condiciones del trabajo susceptible de re- 
cibir el calificativo de peligroso, El Go- 
bierno habrá, de estimar que hay peligro en 


A. 


- 


el trabajo para poner máquinas en movi- 
miento, en el trabajo para la reparación y 
construcción de altos edificios; en el trabajo 
de los acróbatas y gimnastas; y en fin, en 
todas las formas de actividad donde el ries- 
go profesional del infortunio del obrero arro- 
je un coeficiente superior al tipo medio de 
los peligros comprobados por las estadísticas 
de la industria. 

Conjuntamente con el tiempo y con la 
naturaleza del trabajo, consideremos entre 
las circunstancias en que él ha de realizar- 
se el estado del embarazo y el del alumbra- 
miento. Es incontestable la necesidad social 
y el deber humano de impedir las labores 

femeninas en los días de la crisis suprema 
de la mujer y del niño. Si la mujer en cinta 
es una enferma, que la sociedad por su pro- 
pio interés ha de cuidar, las meras abstrac- 

- ciones lógicas nos llevarían a liberarla del 
trabajo desde la hora inicial de la concep- 
ción, hasta la época del restablecimiento de 

- sus Órganos, cuarenta días después del par- 
to. Pero, como la sociedad no vive de ló- 
gica sino de realidades y como la prohibi- 


ción por todo el tiempo del embarazo equi- 
valdría a declarar el trabajo inaccesible a la 
mujer, contentémonos con impedirlo en los 


días inmediatos anteriores y posteriores al 
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alumbrawiento, fundándonos antes que en. 


los motivos individuales de conmiseración o 


de filantropía, en los grandes motivos colec- 
tivos de la salud, del progreso y del porve- 
nir de la sociedad. ) 

La protección a la madre es cuestión 
social, a consecuencia de llevar en sus senos 
al futuro del mundo. Abandonar a la ma- 


dre, es el abandono del niño. El trabajo 


que extenúa ala mujer en cinta, dá el niño 
raquitico, niño que tiene al nacer peso inte- 
rior al del niño cuya madre pudo descansar 
en el período de la gestación y niño que tie- 


ne en su contra las probabilidades de vivir, 
según lo comprueba el número enorme de ni- 


ños muertos en los primeros días de nacidos, 


al extremo de correr entonces el ser humano 
más riesgo de muerte que al llegar a los 


ochenta años de edad. ; 
La desaparición alarmante de los seres 
humanos en los primeros momentos de la vi- 


da, reconoce entre sus causas sociales el 


abandono que la sociedad hace de la mujer 
que alumbra; y es a título de defensa colec- 


tiva en contra de un mal social, que emer- 
gen la prohibición y las limitaciones del tra= 


bajo femenino. 


¿Por qué el Estado vá a incurrir enla | 
política contradictoria de favorecer la inmi- 
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 gración, de atribuir importancia nacional y 


[económica al acrecentamiento del número 


de pobladores y de sanear los campos y las 
ciudades para acrecer la fuerza vegetativa 


dela raza y no ha de amparar las labores de 


la mujer en cinta ni ha de protejer al niño 


a quien la muerte acecha? Integra eviden- 
temente el problema de la población el am- 
paro al trabajo infantil y femenino; y así 


resulta que a las razones sentimentales y 
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de orden moral para legislar a favor de la 
mujer y del niño, es incontrarrestable unir 


motivos concretos de conveniencia pública. 


Mas, sería un presente griego para la mujer 
liberarla del trabajo por razones de la ma- 


_ternidad y desconocerla su derecho a los 


“salarios en la época del descanso. Son dos 
principios que se completan: el principio de 


suspender el trabajo de la mujer en los días 


Inmediatamente anteriores y posteriores al 
alumbramiento y el principio de continuar 
con su salario. Si la Cámara vota la regla 
_probibitiva del trabajo, ha de votar, tam- 


bién, el derecho a una cuota parte del sala- 


rio, mientras subsista la imposibilidad legal 
de trabajar; y si la Cámara no está resuelta 
a exigir del empresario el pago de una cuo- 


ya parte de los salarios, debe abstenerse de 
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privar ala mujer del trabajo, única especta- 
tiva de ganarlos y con ellos, de vivir. Po 
He aquí la dificultad de esta ley. En- 
vuelve esta ley, como todas las leyes del tra- 
bajo, una carga para el Estado, o para las 
empresas, o para unas y otro. És así como 
las leyes sociales, por su influencia en la re- 
partición de las riquezas y en las finanzas | 
públicas, reflejan sobre el bienestar general; 
y es asi como realizan la obra democrática 
de proteger a los débiles estregándoles di- 
rectamente o indirectamente algo de las ga- 
nancias de las clases poderosas, (aplausos) 
advirtiendo, señores, que acerca del número 
de días de descanso y de la cuota parte del 
salario, necesitamos flexibilidad en nuestro 
criterio, a fin de intentar la armonía entre 
esos dos antagónicos intereses individuales, 
sin sacrificio del gran interés colectivo, con- 
sistente en impedir el trabajo de la mujer 
en cinta y de proporcionarla su pan y su 
abrigo en la época del reposo, gravámenes 
a soportar por las empresas, mientras ca- 
rezcamos de instituciones de seguro sobre 
la Maternidad o de Sociedades Mutuas para 
auxiliarla: y gravámenes a los cuales, por 
vía de artículos adicionales al actual pro-. 
yecto, hemos de agregar el gasto de estable-. 
cer salas-cunas para el depósito de los niños 
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lactantes por el tiempo que sus madres tra- 
bajen, adición ya contemplada por quien 
está usando de la palabra, cuando antes de 
pedirla departía con nuestro vicepresidente, 
señor Balta. 

Admitamos, pues, señores diputados, 
lo inevitable de imponer gravámenes a los 
empresarios al crear derechos al trabajador; 
y admitamos, también, la necesidad de ga- 
rantir el derecho con previsiones para pre- 
caver la malicia, pronta a ambular entre las 
empresas invitándolas a eludir su doble 
obligación: la del reposo y la del salario. Hl 
Legislador ha de prever la malicia y ha de 
dificultar a los empresarios que despidan a 
la mujer en cinta para sustraerse al pago del 
- salario, imponiéndoles que lo abonen antes 
de despedirla y que =bonen, además, las po:- 
sibles indemnizaciones contractuales. 

- En el orden de la penalidad por infrin- 

- gir la ley, hay las multas, sin detenerme a 
sostener, o a modificar su escala y su cuan- 
tía, objeto de interesante crítica por Alberto 
Ulloa Sotomayor, jurisconsulto y periodista 
- derenombre, no obstante de estar aún en. 
los albores de su vida profesional; y en el 


- sistema de los órganos de vigilancia y de eje- 
“cución de la ley, hay el juez de primera ins- 
tancia, el alcalde municipal, el subprefecto 
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de la provincia, todos los ciudadanos provis- 
tos de la acción popular para velar porel. 
trabajo de la mujer y el niño, las asociacio- 
nes protectoras de la infancia y de la mater- 
nidad, la Inspección de Higiene social, ini- 
ciativa feliz dol eminente diputado señor 
Maúrtua y, finalmente, en el futuro, para 
alcanzar la observación rigurosa de todas 
las leyes obreras, habrá la Inspección Gene- 
ral del Trabajo, soore la que espero, antes 
de presentar un proyecto a la Cámara, so- 
meterlo a los señores Barrós, Secada, Gama- 
rra y Vinelli. miembros de la Comisión de 
estudio de las iniciativas sobre cuestiones 
sociales. 

Y conc:uyo, señor presidente, con la ta- 
vea de exponer los ejes de una ley, exenta, 
en su factura y en su intención, de dogma- 
tismos, de espíritu abstracto, de exageracio- 
nes y de sistemáticas incomprensiones sobre 
la realidad social e industrial de nuestro 
país, de una ley que representa el minúsculo 
intervencionismo del Legislador, al compa- 
rarla con diversas leyes extranjeras, al com- 

pararla con el estado actual de las teorías 
económicas y Jurídicas, al compararla con 
los vutos de las asambleas científicas; y de 
una ley, que siendo mínima no puede expre- 
sar el total pensamiento de quienes asisti- 


mos a la hora presente de intensas transfor- 
maciones en la concepción de la solidaridad 
y del derecho. 
: Quiera el Destino colocar el proyecto 
en debate en la gran avanzada del sistema 
de protección a la mujer y al niño. Quiera 
el Destino, señor Presidente, dar oportuni- 
dades al Parlamento del Perú para detener 
su visión en el régimen de la enseñanza po- 
pular; en la necesidad de difundir la ense- 
Manza técnica entre los obreros adolescen- 
tes; en el deber del Estado para contribuir 
al refectorio, a los vestidos y a los libros es- 
colares; en el anhelo democrático de la ins- 
trucción post-escolar; en la educación de los 
'¡niñcs anormales; en el establecimiento de 
tribunales para niños delincuentes; en el de- 
recho de los hijos del amor a ser reconoci- 
dos y legitimados; en el derecho «le investi- 
gar la paternidad para imponer al padre de- 
salimado deberes sacros, consecutivos a un 
hecho natural; (aplausos prolongados) en es- 
tablecer el divorcio, imitando al Uruguay, 
donde la legislación de la Roma Antigua, 
que consagraba el despotismo del hombre 
para el repudio de la mujer, transfórmase 
en la posibilidad de la mujer para repudiar 
al marido; en el otorgamiento de la emanci- 
pación femenina, en el orden civil y en el 


A 
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político; y, en fin, en las múltiples formas 
sociales para asistir a los débiles y para E | 
nuar sus miserias. (Aplausos). 5 

La ley protectora del trabajo de ls 
mujer y del niño, anuncia la existencia de 
un pueblc que progresa. La civilización es 
una capitalización, capitalización de dinero, 
de generosos sentimientos, de garantías ju- 
rídicas, de adelantos materiales y morales; 
pero suele arrastrar en sí la acumulación de 
egoísmos, de expoliaciones, de infamias. To- 
ca a los legisladores el rol de contribuir a 
la obra de capitalizar el bien y de facilitar 
que la civilización irradie su gradeza y:su 
luz para desvanecer las miserias y las som- 
bras que suelen disminuirla y  opacarla. : 
(Grandes y estruendosos aplausos en los ban- 
cos de los señores representantes y en la. 
barra). 2d 
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Respuesta a las observaciones de algu- 
nos diputados sobre la amplitud 
de la ley del trabajo de las mujeres 

v los niños. 


SESIÓN DEL 28 DE NOVIEMBRE DE 1917, 


A e 


2. il señor MANzZANILLA.-—Las numerosas 
e interesantes intervenciones oratorias, que 
hemos oído y aplaudido, revelan que, des- 
pués de doce años tiene, al fin, estado par- 
lamentario el anhelo de proteger el trabajo 
infantil y femenino, al juzgar por el síntoma 
de que en sus discursos los miembros de la 
Cámara no impugnan ni quieren restringir 
“esa protección, sino la defienden, demandan 
ampliarla y sitúan al diputado que habla 
en la curiosa actitud de: resultar aparente- 
mente a la zaga de algunos criterios predis- 
puestos a extender las bases del debate ac- 
tual para solucionar, hoy mismo, diversas y 
complejas cuestiones obreras, intento de so- 
lución que dentro de este debawe lejos de ser 
promesa que seduzca, constituye peligro que 
amenaza, a consecuencia de retardar, de di- 
ficultar, de perturbar, de desviar y quizá, de 
Impedir que solucionemos el sencillo proble- 
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ma de un mínimo de legislación sobre el 
trabajo de la mujer y del niño. 


Es, pues, solo, desde el punto de vist 


de la urgencia de favorecer a las clases obre- 

ras con esta ley y de la conveniencia de evi- 
tar un movimiento hostil delos empresa- 
rios hacia ella, que presentamos algunas 
observaciones condicionales sobre la oportu- 


nidad, y nada más que sobre la fulminante - 


oportunidad, de ciertos criterios que el di- 
putado que habla desearía tener la buena 


estrella, en un futuro próximo, de contribuir 


a realizar en el Parlamento, después de ha- 


berlos inscrito en los programas de su cáte-. 


dra universitaria, desde la primera hora en 
que tuvo el honor de ocuparla. (Aplausos). 


Más, señores diputados, para convertir 
en realizaciones legislativas las certidum-- 


bres de la conciencia jurídica y económica, 


necesitamos propaganda entusiasta, perenne ' 


labor y oportuna acción, bien acentuadas 
evidentemente para protejer con el imperio 


de la ley escrita el trabajo de la mujer y del 
niño; y estas fáciles reivindicaciones serían 


inmediatas vinculándolas a la circunstancia 


de circunscribir las polémicas a solo el pro- 


yecto y a los artículos adicionales que lo in- 
tegran, método de discusión compatible con * : 
la posibilidad de aclarar, de modificar y de . 


sub-adicionar ese proyecto dentro de la idea 
rectora de la Cámara, a saber: que su obje- 
tivo actual es expedir una ley sobre una faz 
del fenómeno del trabajo y no es el de legis- 
lar sobre todas las fases del trabajo. Por 
consecuencia, la de prevalecer en el debate 
el aspecto concreto de la cuest.ón, sobre to- 
do después de contemplar que los señores 
Ulloa, Maúrtua, Peña Murrieta, Barrós, Pé- 
rez Velásquez, Pérez y Cárdenas Cabrera, 
no están separados entre sí ni lo están con 
el autor del proyecto y de las adiciones, por 
diferencias doctrinarias; y todos nos encon- 
tramos unidos por analogías morales al apre- 
ciar las atribuciones del Poder Público pa- 


ra intervenir en las labores infantiles y fe- 


meninas, aunque, en verdad, algunos orado- 
res manifestaron dudas sobre los límites del 


campo de aplicación de la ley y esparcieron 


temores sobre su eficacia, incertidumbres e 


inquietudes que desearía tener la fortuna de 


destruir. Así es infundada la creencia de 
que el proyecto prescinde de protejer las 
ocupaciones en los almacenes y en las vfici- 


. has comerciales. Si señores. Semejante críti- 


ca olvida que en la ley que discutimos, el 


b 


texto literal del artículo primero dice: «ocu- 
'paciones industriales»; y como la palabra 
genérica industria abarca las manufacturas, 
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la agricultura, el comercio, la minería y los 
trasportes, es claro que el artículo primer 
comprende los múltiples radios de la vid 


industrial, salvo la excepción contenida en 
e ; h EAN 
ese mismo artículo primero sobre la peque- 


ña agricultura y sobre las labores en fami- 


lia, sin que expresamente ni deductivamen- ; 
te resulte fuera de la generalidad de la re- 


gla la industria del comercio, que está y no 
puede dejar de estar bajo el amparo de la 
ley protectora del trabajo en beneficio de la 
maternidad y de la niñez, 

El señor Pérez (interrumpiendo) —Yo 
admito la observación. Privadamente hice 
una indicación al señor Manzanilla porque 


alguien me dijo que la mente del proyecto ha 


debido no comprender al comercio. 


El señor Manzana (continuando) —= 
Sea privada. sea pública la opinión de nues- q 
tro distinguido compañero señor Pérez, tie- 


AS 


ne gran importancia en la Cámara y en el 


peís. 


El señor Pérez (interrumpiendo) —Pre- 


cisamente, yo no creo que dentro del concepto 


concreto y científico que el señor Manzanilla 
tiene de las industrias, pretendiera excluir al 


comercio; pero no sé quién me dijo: la men-. 
te del señor Manzanilla es no comprender al 
comercio; porque no crei que eso fuera exac- 


rad 


3 to, dentro de la ciencia del señor Manzanilla, 
fué que yo le pregunte. 

- El señor MANZANILLA (continuando)-—— 
Jamás podría yo, señores diputados, excluir 
de la protección legal el trabajo en el co- 
mercio, ni excluir de la tutela de la ley a las 
legiones femeninas de los almacenes y de las 
oficinas comerciales, donde para dar ala 
mujer y al niño los beneficios de la jornada 

de ocho horas, de la prohibición de las labo- 
¡resen los días festivos, lel descanso en los 
- días anteriores y posteriores. al alumbra- 
miento y del goce de la semana inglesa, hay 
razones idénticas a las que nos determinan 
a protejer el trabajo infantil y femenino en 
las fábricas y existe, además, la necesidad 
de estimular a la mujer peruana, cuya inte- 
 ligencia y diligencia son notorias, a adquirir 
'|conocimientcs de mecanografía, de esteno- 
grafía, de contabilidad y de idiomas, para 
colocarla en el camino de obtener empleo en 
los escritorios y en los mostradores: de co- 
-mercio; y a buscar en unos y otros los me- 
dios de subsistir. Hay, ahí, en el comercio, 
el campo excelente para unir las ventajas 
de emancipar económicamente a la mujer, 
del padre, del hermiaano, del marido, del 
hombre, en fin, con la. garantía legal de que 
sus ocupaciones fuera del hogar pueden de- 
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jarla tiempo y salud para satisfacer las ten- 
dencias y los deberes de la. vida de familia. 


La emancipación de la mujer es una 
quimera mientras no tenga por base el tra- 
bajo; y es incompatible con los anhelos a la 
estabilidad y al desarrollo del hogar, cuando 
falta el amparo legal a su trabajo. Pues bien, 
para atraer a la mujer al trabajo y para sal- 
var su misión y sus deberes familiares, es 


necesario establecer talleres y almacenes 


con aire y con luz, sillas para intermitentes 
descansos, labores que no extenúen ni ab- 


sorvan la vida, descanso prolongado en la 
época del alumbramiento y. en fin, es nece- 


sario instituir el cuadro íntegro de las ga- 
rantías legales del trabajo, garantías legales 
que sería incomprensible dejar de considerar 


en la industria comercial y que en ella con= 


sideró el autor del proyecto y de las adicio- 


nes, bajo el recuerdo del hecho impío de- 
nunciado por «Le Journal» de París en uno 


de los artículos de vulgarización del doctor 


Poulouse, pronto a execrar a un comercian- 


te en flores, que, con la amenaza de la des- 
pedida, obligó a concurrir al almacén, en la 
misma tarde del parto, a una vendedora pre- 
dilecta de la clientela por su gracia y su be- 
lleza y póliza de seguro de la cuantia de las 
ventas. (Aplausos). 
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Digo, pues, y sostengo, declaro y reite- 


“rc mi sorpresa ante las observaciones he- 


chas en la hipótesis de la exclusión de la in- 
dustria del comercio; y pido excusas por ha- 
ber empleado el tiempo en demostrar la evi- 


dencia. La evidencia consiste en que el 


proyecto ampata a las mujeres y a los niños, 
ya laboren en las fábricas, en las minas y 
en las grandes haciendas, ya laboren en los 
almacenes y en las oficinas comerciales, pro- 
tección manifiesta en el artículo adicional 
siguiente (leyendo): «Los empresarios tienen 
«la obligación de proporcionar los asientos 
«necesarios para el trabajo cómodo de las 
«mujeres, siempre que la naturaleza de él 
«no las imponga la exigencia de permanecer 


«de pié». «Los asientos serán distintos de 


«los que sirven para el público». Esta últi- 
ma frase acerca de la diferencia entre los 


asientos del público y los de las emplea- 


das y obreras, sólo es congruente con la si- 
tuación posible en los almacenes, donde hay 
la costumbre de colocar sillas para la como- 
didad de los compradores y no es congruen- 


te con la situación en los talleres ni en las 
minas, unos y otras inaccesibles a la masa 


del público, para evitar perjudiciales aglo- 
meraciones. y 
Por consecuencia, a la luz de la idea 
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adicional. que acabamos de recordar, es, 


también, incontestable que el proyecto com- 
prende el comercio, habiendo sido el comer- 


cio la única clase de ocupaciones industria- 
les en que tuvo aplicación en Francia la ley 


de diciembre de mil novecientos sobre la si- 
lla para el descanso de la mujer, hermosa 


iniciativa del legislador francés que nosotros 


debemos aplicar, dentro de las posibilidades Ñ 
de la técnica de la industria, a todas las ma- 


nifestaciones de la vida industrial de la nu- 
jer, propensa a trastornos de extrema gra- 
vedad en las venas y las arterias y expues- 
ta a accidentes funestos, consecutivos al bra- 
bajo prolongado cuando permanece conti- 
nuamente de pié, sin tener algunos instantá- 
neos descansos por la falta de sillas para 
sentarse. AND 
En cuanto a la industria agrícola, aun- 


que el proyecto limitase a comprender a la. 


industria agrícola que está provista de mo- 
tores inanimados, él lleva en sus senos la 
tendencia a abarcar en el porveniz toda la. 
agricultura, inclusive la que existe sobre ín- 


fimas parcelas de tierra, sembrada y cose-. 


chada con métodos rutinarios, sin capitales 


ni engranajes mecánicos. Esta formula res- 


trictiva, pero flexible, es prudente, porque 


ampliar en el período. inicial el radio de la 
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ley, desde las labores en las grandes hacien- 
das, con centrífugas y arados a vapor, hasta 
las labores que tengan en las propias maDos 
de la mujer y del niño el único instrumento 
para arrojar las semillas y recojer la cose- 
cha en un minúsculo campo de cultivo, exi- 
giría esfuerzos de vigilancia que es útil abs- 
tenerse de dispersar en la agricultura cuasi 
patriarcal de los: pequeños propietarios y 
que es útil concentrar en la gran agricultu- 
ra, con sns faenas intensivas y peligrosas 
por razón del uso de las máquinas. 

Después del ensayo del sistema de pro- 
teger las ocupaciones infantiles y femeninas 
en la gran industria agrícola perteneciente 
a sociedades anónimas y a poderosos capita- 
listas, sonará la hora de extenderlo a la pe- 
 queña agricultura, desenvuelta con frecuen- 
cio con el esfuerzo de los miembros de la fa- 
-—milia del propietario, método experimental 
-——depaulatina adaptación seguido por diyer- 
sos países al legislar sobre el trabajo. Por 
ejemplo, la Cámara de Diputados de Fran- 
cia solo en abril de mil novecientos quince 
hubo de iniciar el debate para extender a 
todas las victimas de los accidentes indus- 
“triales en el cultivo de la tierra, la regla de 
indemnizarlos según la teoría del Riesgo 
Profesional, hasta entonces aplicable única- 
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mente a quienes los sufrían estando ocupa- 
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dos en conducir, o en servir las máquinas 
agrícolas de motor inanimado que los hubie- 


sen producido; y, en esta misma, materia, la 


ley peruana de mil novecientos diez, cir- 


UN 
cunscríbese (leyendo) «a las explotaciones 
«agricolas, que empleen motores de una 


«fuerza distinta a la del hombre, solo con 


«respecto al personal expuesto al peligro de : 


«las máquinas.». 
Provisionalmente opinaríamos por in- 
corporar en la ley en debate un análogo 


concepto al concepto limitativo que sobre. 


la agricultura contiene la ley de accidentes 
del trabajo. Nada más que a título provisio- 
nal presentamos la limitación, entendiendo. 
que someter la gran agricultura a la ley pro. 
tectora de las faenas femeninas e infantiles, 
es el primer paso para realizar en lo porve- 
nir la totalidad de la idea expuesta elocuen- 
temente por el señor Maúrtua al hablarnos 


e 


dela conveniencia de proteger a todas las 


mujeres y a todos los niños, sea cual fuese. 
la importancia de los centros, o de los luga- 
res, o delos fundos donde trabajan. El eri- 
terio del señor diputado Maúrtua, contiene, 
señores, la sustantividad doctrinaria de las 


leyes obreras proyectadas desde el año no- de 


vecientos cinco, sin debilitar ni contradecir 
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“ la idea directora de aquellos proyectos el 
anhelo de conciliar el derecho de los traba- 
petores: con el sentido de las realizaciones 

graduales, prenda de su eficacia y de su 

IN Cl acierto. (Aplausos) 

no Para precaver equívocos provenientes 

- demi pobreza de expresión, es discreto re- 

-—sumir las anteriores palabras manifestando 

el carácter relativo y momentáneo de nues- 

bras ideas restrictivas, que tienden a erigir 
los grandes fundos en el laboratorio de los 
experimentos para amparar en la industria 
agrícola el trabajo de la mujer y del niño, 
en espera aún de que acabemos de discutir 
sus derechos para llegar a poseerlos. ( (Aplau- 
sos). Esto es lo ur gente. No urge el máximo 
de la legislación a. que yo aspiro, sino la le- 

.gislación. minima que la Cámara nunca 

p  rehusará sancionar. Esto es lo imposterga- 

Ñ ble, como lo es perseguir el inicuo régimen de 

los enganches, fomentado y agravado por 

Almas autoridades políticas, no obstante 
de que una ley del año novecientos nueve 

- las impone pena de doce meses de cárcel por 

el delito de reclutar o enganchar peones y 

no obstante una ley del novecientos diez y 

seis sobre garantías de los salarios agrico- 

Mass 

, Si por ahora nos contentáramos con en- 


» 
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- sayar en las grandes haci 
- legal de proteger a la mujer y al niño, ma 


-—teriormente la protección a toda la industria 


teniendo el 
dde LOMA E CE AS ii Na 
agrícola; si vigiláserros la observancia de la 


leyes del año nueve y del año diez y seis 


ley, sancionada, también, el año diez y seis, 
que impone a los dueños de tierras rústicas - 


e 
Y 


¡intensv propósito de extender ul- 


bre enganches y salarios; y sl, por último, lo 
contribuyésemos a impedir el fracaso de la 


la asistencia obligatoria de los peones enfer e 


“mos con paludismo, resultarían los indios de 


-puestra sierra gozando de reformas demo- 


“cráticas y sociales, dignas de la misión del 


Parlamento y del siglo en que vivimos. 
(Aplausos). 9% | SN 

La conveniencia momentánea de abste- 
nerse'de comprender la totalidad de la in- e 
dustria agrícola, existe más rigorosamente 
para abstenerse de incluir en la presente ley 
el servicio doméstico y para remitir a espe- 
cial examen la iniciativa de nuestro prestl- 
gioso colega señor Peña Murrieta, quien, e O 
suma, propone que las reglas sobre límite de 
la jornada, sobre mínimo de edad y sobre 
salario de descanso en la época del alum- 
bramiento, irradien del almacén y del taller, 
de la hacienda y de la mina a la vida del — 
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hogar, idea indicativa de la loable preocu- 


> 


s€ social prada ya 'en > con col 
¿gimen del seguro, sobre la base de En tas 
semanales del patrón, del doméstico. y del 
Estado para constituir el fondo aplicable a 
asistencia médica y farmacéutica y a os 
auxilios pecuniarios, mientras las enferme- 
' dades impidan prestar servicios a los domés- 
ticos; y por una clase social que en los Esta- 
dos de la Unión Americana tiende a dismi- 
- huir sus diferencias de ¡ee PEA: con. los. 2 
. patrones. dv 

La falta de aquiescencia o a Jas, : 
¡iniciativa de nuestro antiguo vicepresiiente cd 
señor Peña Murrieta, ño obstante de existir 
el ejemplo inglés y el ejemplo norteamerica- 
nO y no obstante de creer en la necesidad de 
extender el amparo de las leyes del trabajo 
a los domésticos, expresa un medio de pre- 
- servación del eje de este proyecto, condena- 
. doala ventura de nuevas dilaciones y de 
- furentes oposiciones sia los domésticos los 
consideramos dentro del mismo tipo de pro- 
| tección legal que construimos para los tra- 
+ bajadores en las empresas industriales. En 
el hogar hay lazos afectuosos entre el patrón 

y el doméstico; suelen existir dificultades in- 
sibles para soportar cargas pecuniarias, 
jintas al salario; es frecuente la entrega 


NS 
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de gratificaciones espontáneas, extra contra- 
to; y surgen exigencias impostergables de 
los servicios domésticos, sin, considerar el 
tiempo ni tolerar descanso, circunstancias 
extrañas al desarrollo de las empresas in- 

dustriales, en que el directorio de la socie- 
dad anónima, carece de motivos de senti- 
miento para la masa de sus obreros, que no 
conoce; en que el aumento de gastos para fa-. 
vorecer al trabajador, refleja solo en las ga- 
nancias del negocio, posibilitado de sufrir- 
las, a juzgar porel hecho de subsistir y de 

progresar; en que las gratificaciones espun- |; 
táneas extra contrato, representan fenómeno 
improbable en la marcha normal de la vida 
económica; y en que las labores que exte- 
nuan, constituidas en costumbre y en regla, 
crearon la intervención del Poder Público 
para realizar conceptos de humanidad y de 
justicia; aplicables, por el instante urgente- 
mente al organismo industrial que la origina 
y la necesita, a fin de moderar sus tenden- 
cias de expoliación y de abuso y discutible= 
mente aplicables por el momento, sin perjui- 
cio de aplicarlas en el porvenir, a las ocupa- 
ciones de los domésticos y a todas las demás A 
ocupaciones de la vida civil. Es indudable, 
señor Presidente, que en el estado actual de” 


nuestras costumbres sociales, sería imposi- dl 
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* ble ejecutar una ley limitando la jornada de 
trabajo de los domésticos, fijando la edad pa- 
ra admitirlos a servir y obligando a los pa- 

- brones a pagar salarios de descanso en razón 
- del alumbramiento. No vayamos, señores, al 

fracaso de la ley al querer perfeccionarla; 

-evitemos los hechos susceptibles de contfir- 

mar pesimistas pronósticos; y produzcamos 
el voto sobre el artículo primero que mante- 

.¡nemos los miembros de la Comisión, bien 
entendido que al decir mantenemos, afirma- 

- mos la preferencia por una fórmula ya cons- 

?, truída, pero estamos lejos de tener gérme- 

b nes de espiritu de predominio para batallar 

por las comas o por los acentos. (Aplausos). 
En tanto el señor Peña Murrieta propo- 
ne ampliar la ley, el señor Perez quiere de- 
tallarla y al decirnos los detalles que en ella 
debemos establecer, diserta sobre los artis- 
tas, la escena y los bastidores (risas) Así, 

Quiere nuestro eminente amigo señor Pérez 
prohibir al niño los ejercicios de dislocación 
y fuerza, suponiendo que la ley los autoriza 
o los tolera, cuando claramente los prohibe 

en el artículo 9o. que dice: (leyendo) «Pam-- 
«bién se prohibe a las mujeres y a los meno- 

.. <res de diez y ocho años los trabajos subte- 

p % erráneos y todos los que en concepto del 

- sPoder Ejecutivo, sean peligrosos para la 
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«salud, o las buenas costumbres». La fórm 
la general del artículo 90. comprende, pue 
los ejercicios de dislocación y de fuerza, CO 
mo comprende los trabajos en los estableci-. 
mientos para elaborar materias inflamables, - 
que también hubo de recordar el señor Pé- 
rez. Y como comprende, seguramente, los 
trabajos en la carga y descarga marítimas; 
en la limpieza de los motcres en movimien- 
to, caso previsto por el decreto gubernativo 
de 1897 sobre explotaciones agrícolas en la 
montaña; en los andamios para construir o 
pintar edificios; en la fabricación y el empleo, 
de substancias explosivas; en la conducción 
de objetos con peso superior a las fuerzas a | 


SO 


normales del niño o de la mujer; y, en Én, 


en cualquiera clase de trabajos peligrosos, ¿e 


imposibles de enumerar Con rigurosa exac- 
titud en la ley y sobre todo imposibles de 
ampliar o de restringir por el Legislador ' 
con la rápida flexibilidad impuesta por by 
progreso de la industria desenvolviéndose 
perennemente, sea en el sentido de producir ; 
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nuevos riesgos, sea en el sentido de acabar 
con los antiguos riesgos, ode reducirlos. 
Las máquinas crean el peligro y los apara-. 
tos protectores pueden volver y vuelven in- 
demne el trabajo anteriormente peligroso. 
Los procedimientos industriales suelen ofre. 


O 


cer peligros Ate Dediarios en su época ini- 


cial, para llegar después a constituir el acer- 
bo común accesible cómodamente a todos, 


de modo que los riesgos para el trabajador 


están en función con la realidad industrial y 
el detalle enumerándolos y previéndolos, 


cue de preferencia dentro de los resortes de 
los gobiernos y tiende a alejarse de la ac- 
ción de los parlamentos, bajo la reserva de 
intervenir para limitar, extender y derogar 


las clasificaciones y enumeraciones guber- 
Nativas. 


No cabe duda. Las Cámaras tienen 


siempre la facultad, digamos, tienen la ju- 


risdicción, para determinar y clasificar las 


industrias peligrosas, pero, por regla gene- 
yal, salvo casos excepcionalmente importan- 
tes, los que designaríamos con el nombre de 
- casos tipo, es preferible que las Cámaras se 


limiten a establecer el teorema de prohibir 
el empleo del niño y de la mujer en los tra- 
bajos riesgosos y a dejar al Gobierno los por- 


menores de la aplicación, a fin de conseguir 
- la minuciosidad y la instantaneidad indis- 
-[pensables para abarcar todos los trabajos pe- 
-ligrosos y para abarcarlos sin tardanza. 


Cabría, por supuesto, que el Legislador, 


lateralmente al criterio general de prohibi- 


ción, estatuyese algunas prohibiciones con- 
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cretas, a semejanza de la ley española de 


1900 recordada por el señor Pérez, ley que 
al mismo tiempo de declarar “inaccesibles a 
los niños y las mujeres las faenas peligrosas 
y de conferir al Gobierno la facultad de de= 


terminarlas, hubo de prever especificamente, 
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en su mismo texto, las taxativas en el tra- 


bajo subterráneo, en la elaboración o mani- 


pulación de materias inflamables y en la 
limpieza de motores en movimiento. 


En el proyecto peruano, prohibimos, 00 


expresamente, a semejanza de todas las le- 
yes europeas, los trabajos subterráneos, aun- 


que carece, por la virtud de las razones ya 
expuestas y que sería redundancia inexcusa- 
ble repetir o glosar, aunque carece, el pro- 


yecto peruano, de otras prohibiciones con- 


éretas de carácter legislativo, cuya exclusión 0 
o inclusión. en la forma de individualizar los 


múltiples casos posibles de peligro para la 


vida de la mujer o del niño, no deben de di- 
ficultar ni de obstruir el curso del debate ni 
- del voto. Es asunto de mera factura; y nada 
más. Preferimos, provisionalmente, mante- 


ner la fórmula que discutimos, pero preferi- 
mos definitivamente satisfacer necesidad 
mas imperiosa, más grande, más alta: votar 


la ley, siendo de valor subalterno el hecho 


de vestirla o no con la amplitud del ropaje y 
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de los pormenores, ropaje de detalles con el 
que podríamos ornamentar la ley si acaso el 
asentimiento para contribuir a incorporarlos 
en ella facilitase su discusión y su sanción. 

Por idéntico orden de ideas, deja el pro- 
yecto de establecer casos concretos de prohi- 
bición relativamente a ocupaciones inmora- 
les y atribuye al Gobierno el papel de espe- - 
cificar los casos contrarios a las buenas cos- 
tumbres, debiendo apreciarlos dentro de la 
impresionabilidad y de la cultura ambien- 
tes, atribución compatible con las facultades 


inalienables del Parlamento para enmendar, 
corregir y derogar los decretos eubernati- 
vos. Es al Gobierno al que confiaríamos la 


declaratoria de calificar entre los oficios in- 
morales la venta de periódicos y otras ocu- 
paciones ambulantes, dependiendo el hecho 
de declararlos interdictos para la mujer y el 
niño y la amplitud de la interdicción, de 


- factores variables de orden personal y local. 


Las afirmaciones justificativas del cri- 
terio para conferir al Gobierno la potestad 
de Lacer el cuadro de las labores inmorales 


- y peligrosas, conduce a considerar una obser- 


vación del señor Ulloa, ilustre hombre de Es- 
tado, predispuesto a la benevolencia en el 
trato con sus colegas de Cámara y singular- 
mente amable conmigo al aludirme en el de- 
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bate político que acabamos de liquidar. En- | 
tonces, no tuve oportunidades de decirle mi 
agradecimiento por sus afectuosas palabras, 
ni de decir que no olvido, aún, que hube de... 
pasar por el Gobierno, desempeñando la car-- 
tera de Relaciones Exteriores, en virtud de 
la iniciativa tenaz del señor Ulloa, adversa- 
rio político mío, pero adversario político 
que entre las mas encendidas contradiccio- 
nes y los combates más transcedental man- 
tiene en su espiritu la perenne luz de edifi- 
cante generosidad. (Aplausos.) Lo 

Pues bien, el señor Ulloa encuentra de- e 
fectuosa la ley en debate, a consecuencia des 
omitir la autorización al Gobierno para re-- 
elamentarla. ón respuesta a los argumen- 
tos críticos del señor Ulloa, recordemos, se- 
ñores, la facultad reglamentaria del Gobier- 
no en todas las leyes, según textos perento- 
rios de la Constitución del Estado; y absten- 
gámonos de incurrir en la redundancia de 
declarar, en cada ley, una autorización espe- 
cífica, cuando es indiscutible la existencia de 
la autorización general. Y además de ha- 
ber pleonasmo, habría el peligro de facilitar 
a Jos gobiernos las usurpaciones de faculta- 
des legislativas, con el pretexto, o con eL: 0 
pisfraz, del poder reglamentario, redundan- 
temente concedido por el Legislador. Esta. 
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“contingencia no es mera verosimilitud, ni 
conjetura ni suspicacia. Es realidad. es his- 
toria, es amenaza. Todos hemos visto el 

- contenido, el texto y la intención de las leyes 
al arbitrio del poder reglamentario de los 

gobiernos, inclinados a contemplar en la de- 

-—claratoria concreta, auvorizándolos al ejerci- 
cio pe ese poder reglamentario para cada 
una de las leyes, la invitación atrayente a 
ampliarlas, a restringirlas, a transformarlas., 
Así suele haber reglamentos gubernativos 
que contienen preceptos que las Cámaras de- 
'* secharon al votar las leyes sobre las cuales 
A se expidieron esos reglamentos que, como 
sabemos, no están preparados por institucio- 
yy nes consultivas, ni son expedidos después de 
Oirlas, a diferencia de las formas de ejercer 
las facultades reglamentarias del Grobierno 
en los paises extranjeros, en donde hay cuer- 
pos de consulta cuya opinión ha de oirse ne- 
| |cesariamente antes de preparar y de dictar 
los decretos reglamentando las leyes. 

La declaratoria autorizando la regla- 

mentación sólo es admisible a título exep- 

- cional, con referencia a algún aspecto, o al- 

gunos aspectos de la ley, en que por las im- 

, posibilidades de preveer, mas exactamente, 

de captar todos los casos particulares, que 

aparecen y desaparecen fulminantemente, el 
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Legislador después de determinar su criterio. 
encarga al Gobierno el desenvolvimiento po- 
lítico y lógico de él. Esto puede ser útil y 
esto existe en la ley sobre el trabajo de la 
mujer y del niño, al prohibir las tareas con- 
trarias a la salud o a las buenas costumbres, 
dejando al Gobierno las especificaciones s0- : 
bre unas y otras. Al Gobierno ha de co- 
rresponder el determinar las tareas contra- 
rias a la salud y a la moral, después de inms- 
cribir nosotros en el frontispicio de la ley es- 
te gran mandato: nada de trabajo inmoral j 
ni peligroso para el niño, nada de trabajo 
inmoral ni peligroso para la mujer. o: 
Uno de los puntos céntricos del proyec- 
to, con relación a los peligros del trabajo de 
la mujer, es materia de unánimes simpatías, 4 
propensas a ampliar la solución iniciada por | 
quien hace uso de la palabra. Ese punto con- 
cierne al descanso obligatorio de la mujer, 
por unos cuantos días antes y unos cuantos 
días después del alumbramiento; y sobre él, 
nuestro colega y amigo señor Cárdenas Ca- 
brera, formula valiosas observaciones, trae al 
debate sus conocimientos profesionales de 
médico eminente y presenta ideas interesan: 
tes, dignas de un prolijo exámen en la hora ql 
de discutir el articulado de la ley. - Desde 
luego,como dijo el Sr. diputado por Ayacucho 
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Cárdenas Cabrera, hay imposibilidades ma- 
nifiestas para la previsión matemática del 
día del parto; y, consecutivamente, las hay 
para determinar la fecha exacta del obliga- 
torio descanso, así es que, siguiendo el pen- 
samiento del señor Cárdenas Cabrera, cabría 
bifurcar el tiempo del descanso en dos pe- 
ríodos iguales, antes y después del parto, en 
reemplazo de los dos períudos de diversa 
amplitud, según el proyecto, o cabría adop- 
tar cualquier temperamento susceptible de 
protejer con eficacia a la madre y al niño, 
'É* porque es atendiendo a la vida de ambus se- 
res que emergen las intervenciones del Esta- 
do para imponer al empresario y a la wujer 
¡y reglas restrictivas de su libertad y de sus 
| ganancias. 
Sería inicuo y sería sarcástico impedir el 
trabajo, sin proporcionar medios supletorios 
para subsistir; y por eso, la conferencia de 
Berlín de 1890, al recomendar el reposo de ' 
la mujer en cinta, recomienda también la in- 
-—demnización compensadora; el doctor Dele- 
 ris propuso en diciembre de 1916, en la Aca- 
-—demia de Medicina de Paris un jornal de 
descanso variable, según la categoría de los 
E lugares del domicilio de la mujer; y el gran 
orador Alfredo Palacios, nombre familiar en 
esta Cámara, por la resonancia internacional 
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de su elocuencia tribunicia y por sus simpa- 
tías al Perú, inició en el Parlamento argen: 
tino la idea de exigir a las empresas el abo-. 


no de salario a la embarazada, forma de dar 


eficiencia al reposo impuesto por la fuerza 


de la ley. 


En Alemania el problema fué resuelto 
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comprendiendo la indemnización por el des- 
canso dentro del seguro de enfermedad; y eb 
Argentina, nO obstante el esfuerzo y el ta-. ed 
lento de Alfredo Palacios, limitóse el Parla- 


mento a imponer a las empresas la reserva 
obligatoria de su empleo a la mujer que a-. 


lumbra. 


parte del salario; y si algunos colegas propo: 


Nuestro proyecto, señor Presidente, - 
vincula en las empresas el deber de pagar 
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nen el aumento de esa cuota parte y OLros un 
colegas proponen imponer la totalidad del 
pago de él, dan la prueba de la adaptación 


de una iniciativa que cuando apareció en 


1905 y cuando hubo de reaparecer en 1913, 


consideróse abstracta en sus fundamentos y 


perjudicial a los empresarios y a los obreros 


en su aplicación. He ahí, en la prueba de la 


adaptación de nuestra iniciativa al ambien- 
te parlamentario, he ahí el valor definitivo 
de las oraciones pronunciadas para ampliar 
los derechos de la mujer sobre el salario del 


da 


- descanso. Desde este punto de vista, tienen 
importancia considerable los anhelos de am- 
pliar la ley, pero desde el ángulo modesto de 
las realizaciones inmediatas, la perfección 
aleja la realización y las compensaciones 
completas para los trabajadores, suscitan la 
ultra alarma de los empresarios. 

¿Dentro de la tendencia favorable a ley, 
hubo de decir el señor Pérez que el proyec- 
to omite estatuir la obligación de reservar 
su empleo a la mujer. Está arrepentido, ya 
está totalmente arrepentido, nuestro exce- 
lente amigo, de su dogmática afirmación, 

(risas) producida por su incansable espíritu 
de exhuberante critica. Sencillamente vió el 

- proyecto y se dijo: el autor es mi amigo y sl 

voto el proyecto sin criticarlo, habría con- 

descendencia. ¿Qué pensarán? (Risas). | 

Según el proyecto peruano la mujer ha, 
de gozar de descanso y de salario en los 
días anteriores y posteriores al alumbra- 

“miento, dos ventajas superiores al hecho de 

-—reservarla el puesto, sin perjuicio de reser- 

—várselo, también, con arreglo a un artículo 

adicional, por el que prohíbese al empresa- 

"rio despedir a las mujeres en el periodo de 

| tres meses anteriores y de tres meses poste- 
% riores al parto, bajo pena de abonar los sala- 

rios íntegros de ese semestre y las indemni- 
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zaciones previstas en el contrato de trabajo. 

El señor PEREZ (interrumpiendo) Es- 
tamos conformes en ideas, en que tenga las 0s 
dos cosas, el salario y el puesto. 

El señor MaNzaNILLA (continuando).— 
principio de imdemnización previsto en la 
hipótesis de una despedida arbitraria, Opor- 
tunísima idea sugerida por el doctor Julián - 
Guillermo Romero, al discutir algunos artí- | 
culos concernientes a la mujer y al niño en 
el proyecto de ley sobre salubridad pública. 

Entre las ideas ampliatorias al proyec- 
to, las ideas de mi eminente colega de man- 
dato por Ica, señor Maurtua, acerca del sa- 
lario mínimo de la mujer, expresan anhelos 
y pensamientos idénticos a los anhelos y “o 

| 
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pensamientos del diputado que habla; coin- 
ciden con mi pública propaganda, extendi- 
da fuera del claustro universitario el año 
1912; y suscitan la esperanza de su próxi- ¿ 
mo triunfo en el Parlamento. in 
Mi opinión es neta y firme por el'sala- 
rio mínimo, fructífera experiencia social en 
Austria, en Nueva Zelandia, en Inglaterra, en 
Alemania, en Estados Unidos y, por fin, des- 
de el 15 de julio del 915 en Francia para el 
trabajo femenino de sombreros, calzado, flo- 
res, artificiales y todas las demás labores 4 
comprendidas bajo el nombre de industria 
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del vestido, ley francesa, sobre el trabajo en 


domicilio, de inevitable sanción, despues de - 


las investigaciones probatorias del hecho 


inicuo de consistir el salario de la mujer 
que trabaja dentro del domicilio en cuatro- 
cientos francos anuales, por término, medio, 
o sea en algo más de un franco por día. 

La prueba de semejante expoliación or- 


'=gánica y sistemática dá al salario mínimo 


impuesto por la ley a favor de los obreros, 
el carácter de los resortes imprescindibles 


para triunfar en la lucha vital de defensa 


por los intereses perdurables y fundamenta: 
les de la sociedad; manifiesta los premiosos 


deberes de incorporarlo a todas las legisla- 


ciones, porque ya dejó de ser extrema fór- 


mula socialista, atentatoria a la quietud de 


una parte de la opinión pública para pasar 
a influir en el reparto de la riqueza, transfi- 


- gurando los conceptos de una vieja y falsa, 
equidad; y facilita la obra de adaptarlo en 
- el Perú para el trabajo femenino, especial.- 


mente en los talleres dél Gobierno, donde 
por la costura de ropa militar recibe la mu- 


Jer renumeraciones impías. 


Aunque revulocione algunos criterios 
jurídicos tradicionales, introduzcamos, seño- 


2» res, el salario mínlmo en la obra legislativa 
para proteger a la mujer, condenada, con- 
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juntamente con su prole, según hubo de de ds 
mostrarlo el señor diputado Pérez Velásques de 


a la ruina fisiológica cuando su nutrición es 


miserable; y lo es al. existir salarios irriso- 
rios. Por consecuencia, hay fundamento al 


llamar salario vital al salario mínimo, por- 


que descendiendo el nivel de él, redúcese la 


vida y deprímese el amor a vivir. 
En oportunidades inmediatas cumplire- 


mos con el deber de colaborar en la ley de 


salario mínimo y en todas las mociones pat- 


lamentarias para requerir al Gobierno a en- 
sayarlo ev sus oficinas y talleres, pero, aho- 
ra, prefiramos, señores, abstenernos de ex- 


tender sustancialmente la ley que discuti- | 


mos articulando en su seno las numerosísi- 
mas reglas posibles sobre el derecho de los 


obreros, reglas que es útil presentar, de mo- 


do paulatino, en diversas leyes, para inte- 


grarlas todas ulteriormente en el Código del 
Trabajo, cual la flecha del edificio de protec- 
ción para los trabajadores del porvenir. 


arar 


Antes del anhelo de perfeccionar la ley 


protectora del trabajo de la mujer y el niño, 


procuremos dictarla y seguramente la retar- 


damos al querer incorporar en ella disposi- 
ciones sobre el salario mínino. Sin embar- 


go, no me opengo, declarando, como de- 


ñ 
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claro, que mis observaciones tienden a man- 


tener lo que podríamos llamar la euritmia 
legislativa. En efecto, las leyes tienen su es- 
tética; obedecen al sentido de las proporcio- 
nes; y presentan armonía de conjunto, como 
contemplamos, precisamente, en las leyes 
de todos los países sobre el trabajo infantil 
y femenino al determinar el máximo de ho- 
ras, el mínimo de edad, las prohibiciones, 
las autorizaciones y la exclusión de reglas 
sobre el régimen del salario, que si se inclu- 
yeran para resolver totalmente las numero- 
sas cuestiones sobre el mínimo de él, sobre 
la capacidad del niño y de la mujer para 
recibirlo y sobre las diversas modalidades 
del vínenlo contractual con los empresarios, 


ocuparían lugar más extenso que el núcleo 
de reglas universalmente enunciadas con las 
etiqueta de ley del trabajo infantil y femeni- 
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Aclaremos la expresión de nuestro pen-. 


-—samiento. Si fuese requisito imprescindible 
incluir preceptus sobre el salario'mínimo, 
-incorporémoslos: y si no lo fuera, prefiramos 
ocuparnos de él y de otros problemas obre- 
ros en la Legislatura de 1918. 


La misma tendencia me guía e idénti- 


ca fórmula enuncio sobre la creación del 


Ministerio del Trabajo. La palabra prematu- 
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ra al calificar, con el más alto espíritu de. 


cordialidad, la idea de crearlo, es compati- 


ble con la simpatía a esa idea y con las ex- 
pectativas de cooperar a realizarla, después. 


de tener el cuerpo de inspectores, la Direc: 
ción Ministerial y la Junta Nacional del 
Trabajo propuesta desde 1905, en época 
inadecuada para desenvolver un plan de de 
control sobre la ejecución de las leyes obre- 

ras y un plan de desarrollo sobre las solucio- ae 


nes de los problemas obreros: y época donde 
fué discreto prescindir de emplear fondos - 
públicos para protejer a la clase trabajado- 
ra, a fin de moderar así, discretamente, 
acerbas actitudes en contra de la legisla- 
ción del trabajo.. No basta votar las leyes. 
La ley sería acto filosófico del Legislador si 
dejase de realizarse por la falta de órganos 
de vigilancia; y el órgano primario para 


ejecutar y vigilar las leyes obreras esla 


inspección del trabajo, objeto de las oportu: e 


nas apreciaciones del señor diputado Wie- 
land, bien entendido que constituirla de- 


manda gastos en cantidad apreciable. Jin ql ea 
desarrollo de los organismos para proteger 
legalmente a los trabajadores llegaremos OR 
establecer el Ministerio del 'Trabajo; y llega- 
remos a él como llegamos a realizar, señores, 
todas nuestras progresivas evoluciones, por 
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la virtud de dos fuerzas bien calificadas de 
insubstituibles: la oportunidad y el, ideal. 
¡Esperemos la hora oportuna para tener Mi- 
misterio del Trabajo y de la Previsión So- 
cial, fundado en algunos países europeos con 
de posterioridad al desarrollo creciente de las 
leyes obreras y de los órganos para vigilar- 
las. Cuidemos de los órganos y de las fun- 

ciones; y no imitemos de inmediato el pro- 

pósito de los preceptores y profesores para 
crear el Ministerio de Instrucción; el de los: 
"marinos para crear el Ministerio de Marina; 
. y el del ilustre senador Eguiguren para 
3 crear el Ministerio de Correos, al querer un 
Ministerio del Trabajo, pudiendo el Parla- 
h - mento decir al país su voluntad de poner en 
el primer rango de los negocios públicos el 
03 bienestar de las clases obreras si convirtiese 
el ministerio de Fomento, en el de Fomento 
y del Trabajo. 
2 Aplacemos la multiplicación de Minis- 
terios y de Ministros. | 
El señor PEREZ (interrumpiendo).— 
Interpelaciones todos los dias. | 

? El señor MANZANILLA (continuando).-- 

-—[Noson malas. | ol | 
| El señor PEREZ (interrumpiendo). 
A veces. | 
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El señor MaNzaNILLa (continuando).— 


Aplacemos las fundaciones de Ministerios y 
detengámonos a considerar la marcha de 
esta ley, certidumbre ayer, probabilidad 
hoy, quizá indefinida postergación mañana. 
iniciemous reglas de justicia y de bien, vaya- 


mos de lo menosa lo más y querramos al 
fin protejer los derechos del niño, expuesto 


a labores desastrosas, aun en los mismos es- 
tablecimientos oficiales, según la denuncia 
que acabamos de escuchar, sin que ella pue- 


da referirse a la Beneficencia Pública de Li- 


ma ni menoscabe los prestigios ni el mérito. 
del doctor Pérez Araníbar, ni de su excelen- 


te gestión, que conoce y aplaude el país. 


(Aplausos). 


Votemos. señores, la ley y las adicio- 


nes, modificando una y otras para su clari- 


dad y eficiencia, no para su perfección y. 
amplitud. El Legislador ha de aspirar a lo 


perfecto, no debe pretender realizarlo. Re- 
cordemos la gran línea asintótica en mat- 
cha al infinito, aproximándose a la curva 


que nunca toca. La ley es la asintota, que 
no puede tocar la curva del ideal. (Aplausos 


prolongados de los diputados y de la barra). 
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Segunda rectificación 
en el debate sobre la ley del trabajo 
de las mujeres y los niños. 


Sesión del 1o. de diciembre de 1917. 


lil señor ManzaniLta.—Para libertar- 
me de la responsabilidad de contribuir al 
retardo de una ley urgente, expuesta a con- 
tinuar en el catálogo de las buenas intencio- 
nes legislativas, absténgome de contestar 
con amplitud a los señores Balta y Peña 
Murrieta; limítome al exámen de sus ideas, 
eu cuanto ensamblen en la estructura de un 
debate general; y me reservo examinar al- 
gunas otras de sus críticas cuando discuta- 
mos los detalles de los articulos sobre los 


cuales quieren aclaraciones o modificaciones, 


En oportunidades anteriores conoci- 
mos el criterio del señor Peña Murrieta; y 
hoy conocemos el criterio del señor Balta, 
Ministro de Fomento en 1905, época del en- 


vio a las Cámaras de los diez proyectos 


de leyes obreras, cuyo autor le agradece las 
amables palabras con que hubo de calificar- 
los en el hermoso discurso que acabamos de 
escuchar v de aplaudir. 

Al cuadro de esas diez leyes pertenece 
la ley sobre el trabajo de los niños y de las 
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mujeres, ampliada en el último octubre con 
diez y ocho articulos adicionales; discutida 
desde entonces en medio de ambiente propi- 
cio; y envuelta, hoy, en la aventura de fra- 
casar de hecho, no obstante de confluir a Su ¡UN 
favor el pensamiento de todos los diputados, 
produciéndose así sobre una cuestión sim- 
ple, sencilla y realizable el caso anómalo de 
coincidir la uniformidad de voluntades con 
la dificultad de ejecutarlas. Sí, señores y C0- OUT 
legas. He ahí la situación presente y para no dar 
acentuarla, limitémonos a declarar, desde 
luego, que los criterios predispuestos a s0s- MA 
tener que el proyecto en debate excluye la 
industria del comercio, me sorprenden y po- 
dría decir me apenan a consecuencia de pro- Me 
bar la falta de virtud de mis dos interven-. 
ciones anteriores para convencer al señor 00 
Balta sobre el valor léxico de la formula eN 
«ocupaciones industriales», que aparece en 
el artículo primero del proyecto y que abar- 
ca el comercio, la minería, los trasportes y NA 
las manufacturas; y que también abarcaría E 
en toda su amplitud la agricultura, si la a 
ericultura no estuviese sujeta al régimen NAS 
previsto en el último párrafo de ese mismo 
artículo. | ba. 
Si la industria es el conjunto de proca- 
dimientos, para producir la riqueza O hase: 0 


o 
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la circular, el artículo primero comprende 
el comercio; y lo comprende además, el ar- 
“tículo concerniente a la obligación de los 
¡empresarios para proporcionar descanso a 
las obreras y empleadas, dándolas sillas dis- 
tintas a las que sirvan para la comodidad 
[del público. | | 
Al El señor Balta (interrumpiendo).— 
vu. ¿Hay esa adición? 
le El señor ManzaninLa (continuando).— 
Si señor. 
Ara El señor Balta  (interrumpiendo).— 
ll, 7 ¡AR! está aclarado el punto! | 
2.0 El señor MANZANILLA (continuando).— 
Perfectamente. Después de sus referencias 
al comercio, quiere el señor Balta compren- 
x der en la ley las diversas clases de labores 
agrícolas y niega la exactitud de las razones 
que anteriormente dí acerca de la necesidad 
actual, y nada más que actual, de iniciarla 
aplicándola a la agricultura en grande, bajo 
la reserva de extenderla en el porvenir a la 
pequeña agricultura, método de paulatina 
evolución seguido en todos los países al le-. 
— gislar sobre las cuestiones obreras y ensaya- 
do en nuestra ley de responsabilidad por los 
pa -infortunios de los trabajadores. Ahí encon- 
tramos que la ley se limita a comprender las 
explotaciones agrícolas que empleen motores 
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de una fuerza distinta a la del hombre, solo |“: 
con respecto al personal expuesto al peligro | 
de las máquinas. Pues bien, las disposicio- 
nes legales sobre infortunios del trabajo, 
contienen fórmula análoga, aunque no|' 
idéntica, pudiéndose convertir inmediata- | 
mente la analogía en identidad, a la fórmu- | 
la de la ley en debate, pues según esta ley 
la agricultura que use motores inanimados | 
sufre las consecuencias de los mandatos del | 
Legislador para emparar el trabajo dela 1! 
mujer y del niño y encuéntrase libre de su- 
frirlas la agricultura que carezca de ellos. 
Convertir en identidad la analogía en-. 
tre las dos anteriores reglas, estableciendo 
para protejer las tareas de la mujer y del, 
niño en la agricultura el misino criterio que 
para protejer al obrero agrícola en los infor- 
tunios del trabajo, es cooperar de inmedia- 
to a algunas de las realizaciones del anhelo 
del señor Balta; y es extender, como él as- 
pira, el radio de esta ley con la esperanza 
de contribuir por transacciones y mutuas” 
aproximaciones a una solución de conjunto 
para liquidar un debate cuyo término pe- 
rennemente se aleja, solución imposible de 
conseguir multiplicando las pequeñas obje- De 
ciones de detalle, bastante eficaces, sin em- * 
bargo, para impedirnos encontrar el vértice 
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de convergencia de las opiniones unánimes 
de nuestra Cámara, resuelta, en el mes últi- 
-mo,,a satisfacer la urgentísima y vital nece- 
sidad pública de amparar el trabajo infantil 
y femenino... 

Se podría extender aún el campo de ex- 
periencia de la ley, avanzando hacia su am- 
plitud extrema, persistente anhelo del señor 
Balta. El paso por dar en la senda de las 
realizaciones del esquema doctrinario del 
señor Balta, que merecidamente ocupa si- 
tuación de relieve en el Parlamento y en el 
Xx país, consistiría en establecer que cuando la 
"industria agrícola use motores de fuerza dis- 
Ñ tinta a la del hombre, han de quedar c ribier- 
tos por la tutela legal, no solo la mujer y el 
niño empleados en manejarlos, sino todas 
“las mujeres y tudos los niños que trabajen 
en la hacienda o en el fundo y sus depen- 
dencias, sea cual fuere la naturaleza de sus 
ocupaciones, aunque las ejecuten sin más 
auxilio ni más instrumento que sus propias 
manos. | 
Por lo demás, señor Presidente, sin ele- 
var endecasilabos a la placidez ni al encan- 
to de las faenas agrícolas, envueltas en la 
seducción de los poemas de Virgilio, esta- 
mos lejos de las sombrías pinturas de La 
Bruyere, sobre las condiciones miserables 


bemos de estar. prontos a colon ulte- 
riormente al sistema de protejer a la mujer 
y al niño en todas las clases de labores cam- 
pestres, sl e necesitamos porsaan 


Pombo, en lAs A as, en los tra 
¿portes y en las minas, que en la Pen 
agricultura. : 

Sl Ai go, el señor Balta, al declarar. Á 


trabajo infantil y edo en la pequeña. 
agricultura, exclamaba; ¡el niño comercian- 
te, bien vestido, aviende a la clientela y la 
espera de pie como un soldado de guardi 
Exáctamente. La comparación, verdadera 
bella, es coadyuvante a las ideas de quie 
afirma el carácter de urgencia de las le 
sobre el trabajo infantil en las oficinas y e 
las tiendas a comercio, OÍ las labores 
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tura de la inacción, cuando fisiológicamente 
necesita el despilfarro de su actividad y de 
“sus movimientos para el desarrollo normal 
del organismo físico y de las inclinaciones 
espirituales a la benevolencia y a la alegria. 
(Aplausos). 
2 El señor Balta (Interrumpiendo)- Vea- 
mos el otro lado de la cuestión. Los niños 
que trabajan en el comercio llevan y traen 
paquetes, entran y salen, están en actividad; 
el miño que cosecha algodón, saca los capu- 
llos y está casi sin hablar. 
> 0 El señor Maurtua (Interumpiendo) Y 
hay otra circunstancia: el niño de comercio 
no existe propiamente entre nosotros, existe 
el miño vendedor ambulante, el niño que está 
fuera de toda protección de la ley, Esta ley 
-proteje al niño que todavía no existe en el Pe- 
rá, al mino de los establecimientos de comer- 
cio y no proteje al niño que lodos contempla- 
mos, al quetrafica por las calles, desarrapa- 
do, sin amparo, sin instrucción, sin ninguna 
garantía absolutamente, ni malerial ni eco- 
nómica; ni sicológica. 
| El señor MANZANILLA (continuando) — 
La imposibilidad de someter al voto de la 
¡actual Legislatura la ley en debate, es cer- 
"tidambre fácil de adquirir conociendo pot 
Jas interrupciones que acabamos de escu- 
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char, el estado de espíritu de dos eminen-. 
cias de la cámara. Así, el señor Balta, pri- 
mero, critica la ley por advertir en ella la 


preterición de los medios de protejer el tra- 
bajo infantil en los almacenes comerciales y 


la critica, después, por encontrar queel ni- 


q 


ño en la pequeña agricultura tiene mejores 


títulos al amparo legal que el niño en el co-. 


mercio; y el señcr Maúrtua. insinúa la nece- 


sidad de proteger a la niñez en los empleos 


ambulantes, prescinde de examinar, en la 
ley que discutimos, las flexibles fórmulas - 
donde cabe el niño, en la venta de periódi-- 
cos, en la venta de billetes de lotería, en el 


lustre de calzado y en todos los oflcios nó- 


mades y niega la existencia del niño en las 
tiendas de comercio, sin proclamar que si 


no existe trabajo infantil en los almacenes 


comerciales es innecesario expedir leyes pa- 


ra protegerlo. 


Por fortuna, como nuestro ilustre cole- 
ga el señor Maúrtua, no pide la exclusión 


de las labores mercantiles y al contrario, 


contribuye a realizar la idea de comprender 
el comercio dentro de la ley en debate, “solo 
es imprescindible decir que si hay oscuridad. 
o deficencia en la fórmula autorizando al 


Gobierno para prohibir las labores inmora- * 


les y si hay dudas para aceptar que en uso 


y 
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de esa autorización pueda administrativa- 
mente prohibirse al niño analfabeto el de- 
sempeño de oficios ambulantes en las vías 
públicas. no ponemos obstáculos, ni discre- 
pancias, ni negativas a la declaratoria inme- 
diata y expresa, prohibiendo el ejercicio de 
ocupaciones nómadas a aquellas categorías 
de niños a las cuales categorías es inaccesi- 
ble el trabajo en la agricultura, en las fábri- 
cas, en los trasportes, en el comercio y en 
las minas, aunque dentro del criterio de. 
quien tiene el honcr de dirigir la palabra a 
la Cámara es preferible el señalamiento por 
de el Gobierno de los oficios contrarios a las 
N buenas costumbres, a enumerarlos en los 
+ textos legislativos, preferencia proveniente 
de tener la enumeración, sea que enuncie, 
sea que limite, los defectos notorios denun- 
- clados al tratar de este mismo asunto en an- 
_teriores sesiones. 

El señor Maúrtua (Interrumpiendo) —A eso me 
refiero, porque tuve el honor de hacer una observación 
sobre la necesidad de incluir algunas disposiciones que 
garantizasen el trabajo habitual de los niños y especial- 
mente el trabajo en la agricultura. Y en este artículo 
e yo encontraba un cierto eclecticismo preferible a las 
A dos opintones extremas del señor Manzanilla y del se- 
 ñor Balta. En las legislaciones europeas y en otros 
0 países que caminan paso a paso en esta materia, en 
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cada rama de la DATA se contemplan y se reme- nn 
dian los inconvenientes a medida que van presentándo- 
se. La ley inglesa autoriza a los municipios para que 
ellos establezcan la clase de trabajo que pueden reali h 
“zar los niños, diciendo cuáles son los que considera 
antihigiénicos o inmorales y dentro de las normas de 
la ley cada comuna estatuye su reglamento 
que naturalmente queda comprendido dentro de la ley 
protectora general inglesa. Esto es un término medio 
entre esta sintetización intensa que contiene esta ley 2 00 
la estructura un tanto enumerativa y casuística a bis Me 
el señor Balta se refería. JN y 
El señor Balta (Interrumpiendo) — Señor Main. si 
id OA hi val 
El señor MANZANILLA (continuando) q 
¿Y qué es el diputado que habla, señores, 
en medio de las recíprocas inter rupciones 
de los mismos interruptores? Las interrup- 
ciones entre los mismos interruptores dila- E 
tan y confunden el debate y confinan al ora= 
dor en el rol expectante de oir, cuando Le 
corresponde el rol activo de hablar (aplau- | 
sos). Tener el uso de la palabra. es Mo 
una posición en el combate parlamentario; 
y las interrupciones y la multiforme y. ex 
trema conjunción de interrupciones, lo ¿Sud 
cienden, lo acentúan lo polarizan, quizá. 2% 
¡Ay del orador incapaz de mantener, en los 
momentos intensos, el dominio sobre. sus ad: 


“ideas y sus alaba as, ma control de sí mismo, 
el equilibrio en fin! Pero si intercurrente- 


Cas, son extensas y continuas, deformamos 
e el método útil de aclarar y concretar el de- 
4 bate, interrumpiendo brevemente al orador, 
e pronto a agradecer la oportuna colabora. 
ui ción de quien inter rumpe. 
El diputado que habla aprovecha y 
agradece el honor de las interrupciones sus- 
> ceptibles de rectificar, de aclarar y de súge- 
- rir conceptos, tipo excelente de la forma va- 
-liosa de interrumpir de los señores Maúrtua 
y Balta. Más interrurpir al orador e inte- 
—rrumpirse IORLOLOCADLOD LO. du oia ola dado 
0 El señor Balta (interrumpiendo).—Yo 
nO he interrumpido al senor Maúrtua, 
il señor MANZANILLA (continuando).— 


sable de la carta de incorporación de la cos- 


- tumbre de inter rumpir, régimén seguramen- 


te complementario y no contradictorio de la 
libertad de la tribuna y del orden de los de- 


A condición de palas con intensidad y bre- 
a | 


ento al discurso de un diputado, algunos 
colegas interumpen a anteriores Interrupto- 
ES y si semejantes interrupciones recípro- 


Suelo aparecer, señores, el editor respon- 


bates, a condición de abstenerse de transfor- 
—már las. interrupciones en interdiscursos y a 


¡DR 


El señor PEREZ on dntervacdMo Di 


Deben ser como el rayo. 


Fl señor MaAnzanNtLLa (continuando).— 


Ahora, considerando la sustantividad de los 
rada 


i Bl señor BALTA (interrumpiendo).— 
Un relámpago, senor Manzanilla. | 


El señor MANZANILLA (continuando). 


Va a ser una tempestad. | 
El señor BALTA ( interrumpiendo). = o 


No, de ningún modo. 


El señor MANZANILLA (continuando).— 


Será luz. 


El señor BALTA (interrumpiendo).— sl 


Yo no he hablado de disposiciones enumera- 


tivas y de carácter casuístico, sino de la ne-. 


cesidad de procurar que la ley nv fuera 
comprensiva y que habría preferido que la 
ley se diera, mas o menos en la forma que 
revisten las leyes de los países del Norte a 
que se ha referido el senor Matúrtua. 


El señor ManzaNILLa (continuando)= 


Al continuar la réplica al señor Balta, es o- 


portuno necir, o empleando pr opiedad. en la 


expresión, es oportuno recordar que en una 


de las últimas sesiones el diputado que habla 
quizo atraer la atención de la Cámara hacia 
la conveniencia de admitir sobre las tareas 0% 
contrarias a la moral o a la vida, la siguien- 


te fHexible fórmula de artículo noveno, que 

dice: (leyendo) “También se prohibe a las 

- [WUjeres y menores de dieciocho años los qe. 

bajos subterráneos y todos los queen con- 
cepto del Poder Ejecutivo sean peligrosos 

para la salud y las buenas costumbres”. Por 

consecuencia, el pensamiento de mi ilustre 

colega de mandato por Iza, señor Maúrtua, 

al insinuarnos el ejemplo inglés para deci- 


as buenas costumbres, no cabe la posibili. 
lad de crear administrativamente diferentes E 
pos de taxativas, después de recoger opi 
hiones y datos de los municipios, sistema 


A 


flexible y eficaz, bien dificil de establecer E. 


| 
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«cuando la misma ley con caracteres rígidos 
de unidad y de permanencia desciende a de- 


tallar las múltiples tareas capaces de produ- 


cir ménoscabo a. la salud o a 'la moral de la 


- mujer y del niño. 


Y después de liquidar el objeto de las 


interrupciones, ocupémonos de las ideas del 


señor Balta sobre la imposibilidad de sus- 
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pender las labores nocturnas de para in CA 
dustrias. Estamos de acuerdo, señores, en 
el hecho de existir organismos industriales, 
como los de la alta metalurgia, donde los tra- 
bajos han de ser contínuos para precaver 
irreparables pérdidas; y también estaremos 
de acuerdo en la imposibilidad de dar a la 
mujer y al niño, en períodos normales de la 
vida industrial, la tarea diurna y nocturna 2 

de atizar los altos hornos. e 

El señor BALTA ( interrumpiendo) JA 
Ni de día ni de noche sirven la mujer ni a ES 
niño para eso. ; 

El señor MANZANIBLA (continuada | 
Entonces resultaría inoficioso autorizar a las 
mujeres y a lcs niños para labores de imposi- xi 
bilidad evidente para ellos y de ruina prema- 
tura para los mismos hombres adultos, pe- 
rentoria afirmación de Alberto Thomas, ha 
miembro del Ministerio francés, que dimitió 
ultimamente, quien defendiendo la jornada — 
de ocho horas en las minas, hubo de ver en 
la gran metalurgia la tumba de los hombres de 
más robustos y afirmó que en quince o vein-" 
te años de trabajo quedaban exhaustas las 
fuerzas de los obreros que laminan planchas . 
de cobre. ES 

El señor Balta (interrumpiendo). qn 
que hay altos hornos?.. pa 


pr, 


: > 

El señor MANZANILLA (continuando) 
Hablar de los altos hornos........ 

El señor Balta (t interrumpiendo ).—El 


señor Marzanilla se aferra en hablar de una 


situación particular. Yo he hablado de las 


industrias del fuego contínuo de las que exis-. 


ten en Europa, pero no en el Perú; esas in- 


dustrias son muy variadas. 
El señor MaNzANILLA (continuando) — 


- declaremos interdicto el trabajo nocturno a 


la mu er y al niño menor de dieciocho años, 


edad propuesta por el señor Barrós, miem- 

- bro de la Comisión de Legislación del Tra. 
- bajo, jurisconsulto de ciencia y de prestigio 
y autoridad en cuestiones obreras, examina- 
das notablemente por él al poner término a 
sus estudios universitarios. 


La edad de diez y ocho años debe preva- 
_lecer sobre la edad de veintiún años y so- 
bre la de doce, catorce o diez y seis años. 

El señor Balta (interrumpiendo). —Pe- 
ro en la ley se puede poner diez y ocho años. 

El señor MANZANILLA (continuando)— 
Esa edad debe prevalecer. : 

El señor Balta (interrumpiendo). -Yo 


he pedido eso. 


El señor MANZANILLA (continuando)-- 
Después. del acuerdo unánime sobre el tra- 
- bajo nocturno, determinemos para los traba- 


jos A ternoa AE aha años, dad exce de 
-siva a juicio del señor Balta, quien refirióse 
a la legislación francesa al formular sus in 
teresantes afirmaciones sobre las cuales dis- 
crepamos, porque en Francia prohíbense las 
labores en galerías subterráneas a los meno- 
res de diez y seis años; y a los niños entr 
diez y seis y diez y ocho. años, prohíbeseles 
especialmente los trabajos de minero, salvo a 
título de ayudantes o de aprendices y sólo 
por el máximo de tiempo de cinco horas d 
rias. En suma, hay analogía entre la. 
- gislación francesa y, el proyecto peruan 
Las diferencias entre una y otro, son super 
ficiales y son, además, indispensables, a con- 
secuencia de las dificultades peruanas para 5 

establecer órganos eficientes de vigilanci | 
en el sistema de aceptar en las galerías s' 
terráneas niños de diez y seis años y de « 
seguir, sin embargo, que permanezcan 
ellas solamente cinco horas por día y qu 3 no 
se ocupen de los trabajos mineros. 
El señor Balta pri Po í 


de 1892, que dice: (Leyó 5. a 
El señor MANZANILLA cnica 


pe el señor Balta. 
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2 El señor Balta (interrumpiendo). .—Con 
de de opinión del Consejo Nacional del Trabajo. 
El señor MANZANILLA (continuando). — 
El decreto de 3 de mayo de 1893, reglamen- 
tando para la minería la ley de 2 de no- 
viembre de 1892 sobre el trabajo de las mu- 
- ¡eres y de los niños, dice, en el segundo pá- 
- rrafo del artículo segundo (leyendo) «Los 
jóvenes obreros de diez y seis a diez y ocho 
años no pueden ser ocupados en los trabajos 
propiamente dichos de mineros, sino a títu- 
slo: de ayudantes o de apr endices y por una 
duración máxima de cinco horas por día. 
Fuera de las excepciones previstas en los 
párrafos precedentes se prohibe todo traba- 
Jo en las galerías subterráneas a los niños y 
Ea los jóvenes obreros» . 
El señor Balta (interrumpiendo). —¿Que | 
gecha tiene? : 
2 El señor MANZANILLA (continuando). — 
a de mayo de 1893. 
El señor Balta (interrumpiendo). — 
Pues esta circular ministerial es del 4 de ma- 
yo de 1898, con acuerdo del Consejo de Esta- 
doy puedo darle al señor Manzanilla el libro 
ES impreso. E 
a El señor a (continuando). — 
-Nolo dudo, distinguido amigo. Pero insisto 
- ensostener que en Francia la edad es de 


O 


diez y ocho años para los tr=bajos mineros, 
salvo alguna otra disposición q en medio di 
del debate, olvide. 0 
- El señor Balta ads 800 

es de fecha 8 de mayo; y a lo que yo me re- eE 
fiero es a la resolución fecha 4 de mayo. Lo. so 
que quiere decir que al día siguiente na có 
el Ministro. os 
El señor MANZANILLA (continuando). o 

Sea cual fuese el valor demostrativo de las 
legislaciones extranjeras, es imprescindible 
traducir en las leyes del trabajo los predica= > 
dos de la fisiología y de la higiene concor- 
des en enseñar el peligro inminente que su- 
fren los ancianos y los niños, expuestos 4 
trastornos irr eparables consecutivos a la dose 
bilidad de sus arterias y de todo su aparato 
circulatorio en las labores del subsuelo, de 
cuyos riesgos y de cuyas enfer medades hizo. e 
el cuadro completo, con oportunidad y con 
sabiduría, nuestro colega el señor Peña Ma 
rrieta. y 
+ Además remontémonos a motivos de 
orden económico ¿qué determina el trabajo * 


| pobreza; y hoj la acción irresistible de esta 
causa antisocial tiene exiguos salarios, tal Pa 
vez irrisorios, siempre insuficientes para nu-- EN 
brir su or ganismo, que en po Crisis de de- 7 


“de 


> 


E 


alo, Aa y se agota si no repara las 
energías que quemó y si no adquiere hue- 


vas energías. El hombre necesita dos racio: 


nes para alimentarse: la ración de sosteni- 
miento, para introducir en el organismo las 
- sustancias bastantes a producir los miles de 
calorías que consume; y la ración de traba- 
- Jo, diversa, no cabe duda, entre el marinero 
> y el hombre dé Estado, en las ocupaciones 


a sedentarias yen las ocupaciones activas 


o 
E 


az, 


> 


La ración de ao: es relativamente 


considerable en la infancia; y .si el salario es 


_ Ínfimo y siempre lo tué el salario infantil, 
- habremos de resignarnos a contemplar on el 


> fondo. de las minas los niños anémicos, presa 
cierta de la tuberculosis y de la muerte pre- 


- matura. 


El señor Balta (interrumpiendo). —¿Dónde ten- 


drá más salario? ña 


El señor Manzawirta (continuando).— 
TIenoro dónde tendría el niño más salario no- 
“minal, pero tendría más salario real, ahí 
dónde fisiológicamente necesíitase. sastar me- 
-nos para rehacer el desgaste del organismo 
-extenuado por la intensidad y por la dura- 
ción de sus esfuerzos. ) 

La experiencia de los accidentes del 
abajo de las minas confirma la regla para 


E acia de ellas al niño. Así en la estupenda 


=vientes de edad inferior a diz ay nu ve 
años. A 10d 
e El señor Balta diera nda Ya he 4 
E - la razón de por que no conviene el irabajo de los 3 
NOS. | Pe 


El señor Mt (conti 
Pues entonces resulta inoficiosa la dem 
- tración que comenzaba a exponer y po 

mos e nos a considerar el po 


4 alos: . e 
Des:dle las carreras en el circo rom: 
hasta os automóviles en ll 


: AS en ZE niño de catora O cad 
- y seis años. ¿Habría prudencia en autor 
al niñ> para el empleo de un instrum 
- detrabajo, peligrosísimo para él y par 
público? ¿Debemos autorizar a los niño 
- diez y seis años para conducir locomotoras? 
Quizá habría riesgo en entr seno una Car 
=. rreta Esa AOS a 


el señor HMoncandla cree que niños de diez Y seis 
no conducen carretas de bueyes? | 

El señor MANZANILLA (continuane 
e Como costumbre, no. E 


El senor Balta (interrumpiendo).— Yo digo que 


dh años es excesivo y me parece que podríamos fijar 
-20 años. 


> El señor Peña Murrieta (interrumpiendo). Ha 
elaro. 
- El señor MANZANILLA (continuando).— 

- Como fisiológicamente es lo mismo veinte ou 
veintiún años, estamos de acuerdo en la 
edad límite para autorizar el trabajo LS con- 
- ducir vehículos. 


El señor Balta (interrumpiendo).— Yo lo que he 


dicho es esto: que no se ponen ni hay que poner ejem- 
-plos extremos. He afirmado que veintiún años es una 
cifra alta, yo pongo menos. 

El señor MaNnzaNILLA (continuando).— 
No fué cifra caprichosa, habiéndosela adop- 
tado a consecuencia de la necesidad de cau- 


os E 


- telar al público, si al conducir los vehículos 


hubiese daños y responsabilidad civil, que 
solo procede en contra de los mayores de 
veintiún años. Y aparte del deber estricto 
de cautelar los intereses de los pasajeros y 
delos transeuntes, ¿Acaso él señor Balta no 
pone extremos ejemplos? ¿No es extremo 


00% 


e ejemplo el de los ases franceses derribando 
cincuenta aviones. Si, jóvenes son los avia- 


dores, pero tienen siempre más de diez y 
seis años de edad; constituyen el tipo selec- 


_to, aquitido por la po minuciosa de 


y PES Eee 
A sn ú A a SA 
NE ASES it A O a A e LO AA 


sus aptitudes; y están, en fin, por el amora 
la patria y ala gloria, prontos a todos los 
heróicos esfuerzos, lejos seguramente de los $e 


; : > á MS - 
motivos, ordinarios de orden económico. * 


(aplausos). : | 0 
El señor BALTA (interrumpiendo).—No puede 
- ser piloto ni un joven de diez y seis años ni un vi ejo de E 
- sesenta años. La ley prohibe reclutar “a Jóvenes de $7 
veintiún años para abajo, pero no para arriba de don- | 
de se deduce que conforme a la ley puede ocuparse a un 
hombre de sesenta años. ¡AN 
El señor MANZANILLA continala 
No prohibimos el trabajo de conducir ve- hs 


do a las empresas la obligación de mantener 
salas cunas, gran obra popularizada en fo= 
lletos y conferencias por el señor Federico 
Ortiz Rodríguez, leader de las clases traba= 
Jadoras; y amparando a los empleados en los. 
servicios públicos, felicitándome de encon- 
trar la simpatía del señor Balta para esta. 
adición, que presentada en la hora inicial 
del debate, dice lo siguiente: (leyendo). «Es- 
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, A" 
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Y de 


ta ley comprende al -Estado, a los Concejos 
Municipales, a las Juntas Departamentales 


AOS > 
A 
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y a las Sociedades de Beneficencia Pública, 
siendo permitido el trabajo nocturno en los i 
“servicios hospitalarios, dentro del periodo 


máximo de ocho horas diarias». 
El señor Balta (interrumpiendo).—Pido la pa- 
labra. 

El señor MANZANILLA naar — 
- Y al dejar la palabra, el diputado que habla 
insiste en manifestar el carácter gradual y 
progresivo de las leyes obreras; en decir que 
- resultando el derecho de realidades, de sen- 

- timientos, de ideas, es un producto social, 
-sin los rasgos de lo absoluto y de lo perpe- 
tuo; en proclamar, discrepande del señor 
Balta, que la organización científica del tra- 
- bajo debe de tener garantías en las leyes es- 

critas y que la estructura legal de él debe 

- deséansar sobre bases científicas; en contra- 

decir las afirmaciones sobre la antinonia 


ed - > E A Ñ 
entre la ciencia y la legislación, mantenien-. 


do la fó en la armonía posible de las fórmu- 
las legislativas de lo porvenir con los pro- 
Pe - gresos científicos; en sostener la convenien- 


cia de ligar los conceptos sobre la produci- 
bilidad de los esfuerzos humanos con los cá- 


: _nones de la justicia para remunerarlos; y, 


rr fin, en encarecer a la es la inicia- - 


» 


/ AN 


ción , del sistema de amparar me e mujer y 
TITO, confiando al E los. anhel 


-en los le es del as “sistema de de 3 


Gobiernos al rol del industrial sin inteli y 
cia o sin conciencia......... 


RR IA: 
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al pagar doce centavos por la costura de 
calzoncillo, un sol por la de un capote; 
E o ocuenta y sesenta DAS e SS de otr 


remos; y dos EE sin nuevos retar 
sin nuevas dudas a ea en: el Per 


El señor a —Los apio 
señor Es O El veredicto de A 


liación propicio a dar pingúes ganancia 
intermediarios y parásitos y a reducir 


- El señor Secada (criolla 


palabra. de A 


- El señor MANZANILLA (continuand 


O a 
piezas del vestuario del ejército. Esto es ex- 
-—cecrable; (aplausos) y para cobcluír con una 
- notoria iniquidad, ordenemos alzar las tari- 
fas hasua el límite en que el jornal sea sufi- 
ciente a la obrera para subsistir, iniciemos 
- el ensayo de satisfacer la urgencia social de 
nivelar el salario con el presupuesto de los: 
gastos del trabajador en alimentos, habita- 


ción y vestidos y requiramos a los gobier- 


nos a dar el ejemplo de las remuneraciones 
equitativas a quienes trabajan en industrias 
oficiales y a desistir de la actitud de 
- Creerescarceos de literatura o arranques de 
- lirismc o brotes de piedad los proyectos para 
amparar el trabajo femenino. ¡Qué prejui- 
cios! El amparo al trabajo de la mujer es 
- obligación primaria de los Poderes Públicos 
-y la cumple el Parlamento al exigir el alza 
de las tarifas en los talleres del Estado. 
ando: aplausos). 


de Nueva exposición sobre los fundamentos 
de la ley protectora del trabajo 
infantil y jemenino 


Sesión del 5 de Agosto de 1928. 


El señor ro Ni Senor Presiden- 
te. Aunque en nuestras sesiones de mil no- 


3005 


vecientos ico y siete fué imposible votar la E Se 
ley sobre el trabajo de la mujer y del niño, 
el diputado que habla vuelve a interssati 
en los dehates sobre esta legislación, con eL 
entusiasmo, con la tenacidad y con el opti-- 
mismo con que intervino en los anteriores | | 
debates, por encontrerse profundamente - 3 
convencido de. que la Cámara considera a 
inexcusable e impostergable el amparo mos 22 
a las labores femeninas. e infantiles. $ 

Mi certidumbre sobre la aprobación in- EN A 
mediata, fácil y unánime del proyecto ac 3 
tual, proviene de que las controversias y ES 
discrepancias en las legislaturás del año Ae ds 
timo, incidían sólo sobre puntos de detalle; de 
respetaban la teoría Jurídica y económica e 
sobre la urgencia de la tutela del Estado en 
el trabajo de las mujeres y de los niños; y 
eran el reflejo del anhelo de extender y de e 
acentuar esta protección en nuestro país, ee 
comprendiendo en el artículo primero del 
proyecto los diversos y múltiples oficios Bda É 
manos, sin excepciones ni límites. 38 
| Si todos proclamamos la urgencia de la 
ley en debate; si mantenemos el deber e : 
Legislador para determinar en el trabajo in- 
fantil una edad mínima y una jornada máxi- 
ma, en el trabajo femenino una jornada 
máxima y un descanso en los días anterio- 
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_ res y posteriores al alumbramiento y en las 


tareas, sean de la mujer, sean del niño, p:o-' 


- hibiciones y limitaciones en defensa de la 
oral, de la salad y de la vida; y si estima- 
- mos, en fin, esta forma del intervencionismo 


de! Estado, fuera de los cánones discutibles 


y de los dialécticos apasionamientos de 
Unas y otras escuelas económicas, de unas y 
- Otras escuelas jurídicas, para colocar esta 
Clase de intervencionismo del Estado, en el 


fondo de las verdades de buen sentido de la 


humanidad, no hay, señores diputados, ilu- 
- siOnes, ni arrogancia, ni prejuicios, al decir 
mi creencia en la unánime adhesión de la 


Cámara a las bases orgánicas del proyecto 


 €n examen, aunque haya inevitables y úti- 
les disentimientos sobre algunos subalter- 


nos puntos de vista, al contemplar el vasto 


- horizonte de la protección legislativa a la 


¡a NA 


- maternidad y a la niñez. 


Podemos modificar el radio de desarro- 


lo de la ley; extender o reducir la edad lí- 
mite y el límite de la jornada de la labor 
del niño; hacer aumentos o rebajas en el pe- 


_riodo obligatorio'de descanso, por razón del 


alumbramiento, acentuar o restringir los 


gravámenes concretos o difusos que sufran 
los empresarios; y ondular, en fin, entre los 


extremos del ínfimo favor o de la salvaguar- 


tura y de ovación mor col en nuéstrd a : 
(Aplausos). ad supuesto, nos abslenen her 


_trocesus de la legislación obrera en los El 


en Chile, países donde hay leyes tendien: 


- disminuir las labores excesivas de la muj 
encontrándose el Perú, señoles DS 


mujer y al niño; y nos limitamos a invo: 
el desarrollo contínuo, sin titubeos, ni re 


blos sudamericanos, cuyos parlamentos y 
gobiernos incorporan a sus realidades leg s- 
lativas y gubernamentales los votus del 
Congreso Científico Panamericano de San= 
tiago de Chile, en 1908 y de la Conferencia 
EAS 


de Financistas de Buenos Aires, en 1916, 
sobre el carácter premioso de organiza * la 
protección legal del trabajo, desenvue 
con método y con espíritu de continuide 


en la República Argentina, en Uruguay : 


a evitar las labores prematuras del niño : 


a 


ca, no obstante de existir la iniciativa que 
examinamos, desde mil novecientos cinco,- 
de estar a la orden del día desde mil nove- 
cientos trece, de tener las adiciones modifi- 
_Ccatorias y complementarias de mil novecien- 
«os diez y siete y de haberse discutido en 
los meses de octubre, noviembre y diciem- 
bre últimos, para ver, como término del de- 
bate, en medio del concierto de todas las vo- 
luntades, la imposibilidad de votar el artícu- 
_lo primero. ¿Cómo explicarnos la impoten- 
cia para convertir en ley escrita una teo- 
ría. incontestable, sobre la-cual no hay orto- 
dogia, ni heterodogia y a la que se. adhieren 
los secretarios más irreductibles del indivi- 
dualismo intransigente? La explicación cla. 
ra encuéntrase en la extructura léxica de 
algunas disposiciones del proyecto; y para 
—precaver nuevas dificultades y para dar la 
prueba de la ausencia del estrecho espíritu 
de *combatividad verbal, modificamos los 
- miembros de la Comisión del Trabajo y de 
la Previsión Social, el artículo primero, en 
los siguientes términos: (leyendo) «El traba- 
Jo que en toda clase de ocupaciones, por 
cuenta ajena realicen las mujeres y las me- 
_nores de edad, está sometido a las reglas de 
la presente ley. Exceptúanse las ocupacio- 
nes en donde, bajo la autoridad y vigilancia 


BS 


de los padres o tutores, trabajen los miem 
bros de la familia, sin colaboración de per- 
sonas extrañas a ella; las del servicio do- 
méstico, y las de la agricultura si no us 
motores inanimados». | a 

El artículo que acabo de leer tiene 


identidad en su contenido con el artículo al 
que va a sustituir, habiendo entre ambos al 
tículos meras diferencias de extructura en la 
expresión, pues si indudablemente la nueva 
fórmula «toda clase de ocupaciones», tiene 
más amplitud comparándola con la antigua 
fórmula <ccupaciones industriales», es in- 
covtestable, también, que al exceptuar, Co- 
mo en efecto exceptuamos en el texto literal 
sustitutorio del antiguo texto, el servici 
doméstico, resultan en el sector externo 
esta legislación las tareas en el hogar, segú 
lo estaban en el primitivo proyecto; y ha: 
de resultar dentro de la órbita de la le 
sólo las ocupaciones industriales, pero toda 
ellas, desde las fábricas hasta las minas, « 
comercio, los transportes y la agricultura : 
emplea motores inanimados, amplicud pue 
ta en luz en mil novecientos diez y siete « 
controvertir con los señores Balta y Pér 
quienes, probablemente, después de hab: 
desaparecido los puntos de fricción sobre « 
artículo primero, a consecuencia de los 


ja 


da 
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cambios en su factura, han de aprobarlo; y 
hemos de aprobarlo con premura y con ca- 
lor quienes estamos imbuídos en el concepto 
dela vital necesidad de difundir la cultura 
- popular, de tener leyes para extinguir el 
- analfabetismo y de establecer la enseñanza 
-—post-escolar entre los obreros, sistema de 
ideas en visible contradicción con el hecho 
E bárbaro e impío de arrancar al tierno niño 
<del regazo materno para entregarlo a la fá- 
Pia cuando debería llevársele a la escuela. 
(Aplausos). 
La contradictoria actitud del Estado 
- entre su acción de difundir la cultura en las 
clases populares y su abstención para libe- 
, rarlas de faenas prematuras o excesivas, to- 
ca en los confines del fariseismo cuando lu- 
cha por la higiene escolar y por la higiene 
industrial y en contra de la tuberculosis y 
de la embriaguez; cuando previene y repri- 
me la delincuencia; cuando ensaya atenuar 
la miseria con la previsión y la asistencia 
“sociales; y cuando el Estado que así acerta- 
damenute e ineluctablemente actúa, por la 
“salud y por la vida del hombre y por la con- 
—servacion de las condiciones primarias de la 
estabilidad y del progreso colectivo, prescin- 
de, sin embargo, de los datos y de las ense- 
_fanzas de la Fisiología, de la Higiene y de 


» 


oa ala: a sE y apro. Pe 
vecha que en las fábri icas, en las salen de 


les y en los campos con máquinas acid 2 
el niño y la mujer puérpera trabajen y al 
trabajar violen las leyes higiénicas, se. debi- 
liten y pongan en eminencia morbosa para - 
el contagio de la tisis, se tornen ir ascibles, 08 
neurásticos y misántropos. con gérmenes de 
delicuencia, y rehacios a la alegría y llegue, 
por último, el hombrea la plenitud de la 
edad y de su derecho al porvenir, exhausto 
de fuerzas para cunseguirlo, quizá pa de- 8 
searlo. (Aplausos). ce 

Como el tierno niño y la mujer puérp 
ra trabajan para escapar a la miseria y € 
mo ganan escasos salarios, a veces ir risorios, | 
con la improbabilidad de alcanzar, por ellos, 
alimentos y abrigo suficientes y de mant 
ner o de restituir sus condiciones vitales de 
resistencia física y moral, adviértense al. 
través de las aisladas antipatías a la obra de : 
liberar el trabajo infantil y femenino de ser 
Una mer cadería explotable por el empresa 


siniestras despr ovistas de impulsos de nasal 
nidad y de piedad e inaccesibles a la vida 
“del sentimiento. a 


> 
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Peto, señores. diputados, el trabajo de 
ela: mujer y del niño, además de despertar 
- dolorosas emociones, plantea el problema de 
las desigualdades ro horrendas en la 
cuna y en la edad primera de la existencia. 
¡Que los. espíritus soberbios bien hallados 
con su Destino, crean en que cada hombre 

Ocupa en la escala de los valores humanos 
el tramo.conquistado por su energía, por su 
genio, por su virtud!, pero en los albores ri- 
sueños de la existencia del vástago del hom- 
bro opulento, no hay su mérito ni su esfuer- 
"ZO, como tan poco hay pereza ni culpa per- 

sonales en la vida triste y anémica del hijo 
del hombre pobre. Semejantes desigualda- 
* des, provengan de causas de orden indivi- 
dual, o de causas de orden social, han de ser 
- compensadas, -0, por lo menos, atenuadas, 
- merced alas intervenciones del Legislador, 
atenuación y previsión determinante de las 
leyes obreras, organizadas para ensayar, si 
nO la ilusoria. armonía, un método del desea- 
. ble. equilibrio entre el egoísmo de los em- 
- presarios, la conveniencia del padre y del 
Epa propensos a aprovechar de los sala. 
rios de la mujer y del hijo, el propio y fugaz 
vinterós del niño y de la mujer y la pública 
utilidad, cuatro diversas clases de factores 
S -e0 » lucha, yo militante, ya latente, Lporr 


ble de contener, o de canalizar, al prescin 
dir del sistema de la intervención del Esta-. 
do para intentar el equilibrio social, resis- 
tente a ser un fenómeno espontáneo en el: 
organismo económico y a revestir semeja 
za con los fenómenos de la naturaleza, don 
de las fuerzas contrarias llevan en sus seno 
los misterios de la estabilidad y de la armo- 
nía. Más, en la vida social, señores dipu 
dos, es una quimera confiar en el espontáneo 
equilibrio de las fuerzas y de los intereses 
ue chocan; y que al chocar espontán: 
mente, pueden hacer al rico cada día m Ss 
rico, pueden hacer al pobre cada díe más mi- 
serable y deben determinar, para precave 
o para reducir expoliaciones y excesos, qu 
el Estado, órgano de justicia y de tutela, 
constituya en un instrumento de equilibr: 
de todos estos antagonismos. (Estruendos 
aplausos). E e 
Al sostener la urgencia de intervenir 

en el trabajo infantil y femenino, renuncie- 
mos a situar el campo de la visión en Euro- 
pa y limitémonos, señores y colegas, a ob- 
servar y a pensar en nuestro pais y a des- 
prender de la observación y del ambiente. 
peruanos, datos concretos que confluyen 
sugerir elementos decisivos para votar 
retardo y con confianza una ley requer 
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por palpitantes necesidades de la hora pre- 
sente, según lo testifican tres hechos actua- 
les y notorios. El primer hecho concierne a 
un circo de acróbatas, donde el niño Emilio. 
Torres, de ocho años de edad, practica ejer- 
—cicios de dislocación en la plaza Zela, polo 
del tráfico urbano de Lima. ca 
o Elseñor Pérez (interrumpiendo). — En 
comprobación de mi adición, pues me referí 
al trabajo de los niños en los circos y teatros. 
El señor MANZANILLA (continuando).— 
El segundo hecho conciérne al niño de. 
diez años, López Lara, victima de un infor- 
tunio del trabajo; y además, víctima de la 
falta de pago de las indemnizaciones previs- 
“tas por la ley, no obstante los esfuerzos pro- 
 fesionales para conseguirlas del doctor J. 
Melecio Ponce, ilustre jurisconsulto que de- 
fiende a los obreros con abnegación y con 
“capacidad eminentes, habiéndome manifes- 
tado este caballero que, en presencia del 
“juez, en el proceso sobre las indemnizaciones, 
dijo el empresario responsable del acciden- 
“te, que carecía de la obligación de vigilar a 
los niños empleados a las órdenes de él, por- 
que su fábrica no era colegio. Finalmente, 
el tercer hecho es la existencia, en la indus- 
fria textil, de labores de once horas por día, 
efectuadas por niñus de ocho años, dato au- 


—téntico recogido y suministrado por selecto 
grupo de alumnos universitarios que en el 
curso de Economía Política y Legislació 
Económica del Perú, siguiendo el métod 
de observa1 la realidad” social para establ 
cer las verdades económicas, hizo inves 
_gaciones sobre el trabajo infantil y femen 
no en las fábricas de Lima, y de sus subar- 
bios. (Aplausos). A 
- Las crueldades que robos señores 
diputados, constituyen pruebas, antes que 
argumentos, prescindiendo de lirismos, d 
literatura, de imitaciones europeas yd 
ejemplos: parlamentari ios de algunos pueblos 
de América, constituyen pruebas los hechos 
que refiero, de la conveniencia de contem- 
plar en la ley sobre el trabajo de la mujery. 
del niño, un eS recurso para el a 


2 A 


ta Proa a restaurarse al sobr P E 
En hemos de carecer en un decenio de Tasa 


+. 


E » y ES A 
A e ; 
ln pS Ú par 
A s k, 


Ice 


pr A Vabilidados. de recibir corrientes inmi- 
- gratorias y necesitamos desarrollar la políti- 
ca del crecimiento vegetativo de la pobla- 
CIÓN, -vinculándola al sistema de protejer la 
- maternidad y la infancia, entre otras bases, 
sobre las bases del intervencionismo del E 
tado en el trabajo, pues las labores indus- 
-triales del niño y de la mujer en-cinta dis- 
q - minuyen el término de la vida media, que 
- en Eur opa oscila entre. cincuenta y cuatro 
años en Suecia y Noruega y- treinta y seis 
-añosen España, siendo en el Perú, segura- 
mente, inferior a esta edad de treinta y seis 
años. 
2. La estatura y el peso constituyen sig- 
E nos dudosos del poder orgánico, pero es sig- 
no infalible del poder orgánico la capacidad 
vital para intr oducir aire en los pulmones; 
y las cantidades de aire que puede aspirar 
A joven de las clases opulentas, son más 
considerables que las cantidades de aire sus- 
_ceptibles de introducir en los pulmones de 
- un joven de la misma edad de las clases po 
_pularés, expuestas al desmedro de su capa- 
“cidad vital porel trabajo prematuro, que 
E equivale aun agente de despoblación, de 
y ruina fisiológica para el inviduo y de ma- 
x rasmo de la patria y de la raza. > plausos). 


J FOR 


del país y a extirpar obstáculos en la sen: 
de su porvenir. ro y prole 


bajar en toda clase de ocupaciones por cue 
ta ajena, sino hasta después de o 


De ahí, emerge, señores. diputados : 
urgencia de legislar sobre el tr abajo d 


_mujer y del niño, legislación libre de cons | 


tituir escarceos artificiales y retóric 
propicia para resolver un problema qu 
realidad peruana suscita al pensamiento 
la acción de los Legisladores, resueltc 
buscar los medios de contribuir al desarr 


aplausos). 


ES 
e 


El mínimo de edad 


sables rehacer la redacción de cli 
tículo segundo para adaptar lo a las mod: 
caciones del artículo primero, debería sus 


tuirse la frase oblea industriz 
1es» con la frase «Los niños no pueden 


torce años de edad». 


a O A 
A NAO Y a 
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Sa da 


—tutivos de la regla general para prohibir el 
- trabajo antes de la edad de catorce alios. 
- Pero la extrema miseria familiar y la posi- 
bilidad de recibir el auxilio pecuniario del 
- niño con aptitud escolar y con aptitud físi- 
ca para labores insignificantes, simples y fá- 
-ciles, explican el hecho de permitir el tra- 
bajo entre doce y catorce años, como excep- 
ción y nada más que como excepción. 


0 


El señor MaNnzaNILLA— Los niños me- 
nores de catorce años, que no tienen padres, 
"ni tutores, ni posibilidad de subsistir, deben 
ser asistidos por el Estado y encontrarse en 
la Casa de Huérfanos. 
o. El señor Monteagudo ( interrumpiendo) 
-—Eso será en Lima, ¿pero en las provincias? 
El señor MANZANILLA (continuando).— 
Deben crearse establecimientos donde estos 
niños sean recibidos. 
El señor Pérez (por lo bajo) —Esa es 
materia de una ley de beneficencia. Sa 
o El señor MANZANILLA (continuando).— 
Pero no se puede sancionar que con el pre- 


texto de subsistir reciba el niño un salario, 
dejando en la fábrica su vida y cormprome- 
- tiende, así, el porvenir del Estado. Los ni- 
ños de 14 años que carecen de padres, de 
-—tuteres y de familia, estarán en el Perú co- 


mo esla en ados ad países. mE? os le 
- de Europa, donde estas leyes existen, ba 
Bb amparo .del Estado. Elcaso a que se. 
referido nuestro distinguido compañero e 
señor Monteagudo, no puede ser. conprn 
- do sino como excepción... a 

El señor ptos do ( interrumpiend 


00, resulta que se proteje la ratería, por 7 
- tendrían que robar para subsistir. A 
El señor MANZANILLA (continuando). 
Los niños menores de catorce años pued 
encontrar sustento en la agricultura sin m 
- tores inanimados, en el servicio domésti 
y, en los extraordinarios casos de mise i 
en las manos de la caridad privada o. de : 
asistencia social. Ahora, si el criterio. 
nuestro distinguido amigo, señor Montea; 
do, tuviese el carácter de las ubservacio 


de El S S 


as 


fundamentales, destruiría perentoriame 
las bases orgánicas de la ley en debate, 
- yo primer artículo e la unánime adhes 
de la Cámara. | ce 


La A eronción a la paula sobre 
el mínimo de edad +: 


En el artículo tercero autorizando excepcionalmente el 
trabajo de niños menores de catorce años, hibo estas inter- 
venciones: 

El señor ci La observación | 
- del señor Vinelli, miembro de la Comisión 
- del Trabajo es valiosa; abstenerse de admi- 
-tirla es exponerse al riesgo de 'discrepan- 
A “cias irreductibles en el seno de ella, en un 
momento imprevisto; y es exponerse conse- 
. — cutivamente al aplazamiento de la totali- 
dad del proyecto, así es que en lugar de de- 
cir como dice el proyecto «certificado de 
instrucción primaria obligatoria», es necesa- 
rio adoptar la siguiente fórmula del señor 
h. Vinelli; «Saber leer y escribir». | 


2d El señor ManzaniLLa—Conjuntamente 
-—con el valor sustantivc de las observaciones 
- del señor Pérez para establecer que el certi- 
ficado de aptitud física debe expedirse por 
un médico en ejercicio de funciones públi- 
“cas, esas observaciones tienen la importan- 
“cia ocasional de atraer la solicitud del Par- 
- lamento hacia el hecho de estar en abando- 
-nolla higiene escolar, de no haber médicos 
| 1 da es de las escuelas y de a vo: 


Pes AN y 2 Ae Ae 


Edo en globo las par Ad para da ense 

“za primaria, voto que debería hacerse en 
detalles, 0, cuando menos, especificando EJE 
principales - renglones, entre otros, los ren 
glones de la higiene escolar, los de la edifi 
cación de las escuelas, los de los refectorios 


bierno la E aiadción 
ellos. (Aplausos prolongados). j 
El señor Pérez ( (interrumpiendo a 
está propuesto. o 
El señor MANZANILLA co | 


chas gracias. A 
El señor MANZANILLA cto ).— 


por el de sanidad». 


El señor Mar línea div ] 
ria es esta: si el certificado puede expedi se, E 
_ por A La médico, criterio ¿En prOge | 


O 


- endebate; o-si solo debe expedirse por un 
+ médico en ejercicio de funciones públicas. 


2 El senor Pérez (interrumpiendo)—Ls 
la legislación francesa la que establece ese 
principio. 


El señor MANZANILLA (continuando).— 
- La Comisión hubo de pasar la línea divisc- 
ria a fin de facilitar el voto del proyecto por 
- medio de concesiones en puntos accesorios, 
- de modo que admitido el criterio del señor 
- Pérez sólo es indispensable decir a nuestro 
ilustre amigo señor Peña Murrieta que ex- 
pedir certificados antes que un derecho pa- 
ra los médicos titulares y un beneficio para 
ellos, va a ser una obligación y una carga, 
quizá penosa al juzgar por la actitud de al- 
gunos médicos en la ejecución de la ley so-. 
bre los infortunios del trabajo, pues suelen 
-—rehuir las constancias profesionales sobre el 
'econocimiento de las lesiones y suelen pu- 
ner obstáculos, seguramente involuntarios 
y sin malicia, pero seguramente obstáculos, 
a los procesos judiciales para indemnizar a 
los obreros víctimas de los accidentes. 


A 


-—Elseñor ManzaniLLa—En las provin- 

ias a las cuales alude el señor Ingunza Del- 

rado, los menores de doce años, aunque tu- 

-viesen aptitud física, no podrían trabajar y 
as 


han de estar sujetos a la eds general al + 
los catorce años de edad, pero pr obablemen- 
te en las comarcas faltas de toda clase de 

médicos han de faltar, también, las posibili- 7 
dades de aplicar la ley y las de vigilar su 


ejecución. | O a 


AAA ASA 


El señor MANzANILLa—Mis antiguas y | 
persistentes convicciones coinciden con el 
apreciabilísimo criterio de nuestro distin- y 
euido colega señor Uceda, en sus dos aspec- E 
tos, primero en el carácter obligatorio de la 
instrucción primaria y después en la necesi- S 
dad de la armonía entre las reglas del pro- A 
yecto actual con las reglas del próyecto'so: 
bre la ensañanza pública. Pero sin menosta- 
barlas, esas convicciones ondulan. insigniói- 
cantemente al contemporizar con algunos 
colegas para defender el sistema de ideas en. | 
debate, pues si yo mantuviera la extricta 
rigidez de mi pensamiento en cada uno de | 
los artículos, en cada una de las palabras Y 
en cada una de las sílabas, dificilmente la 
Cámara votaría la ley. (Aplausos). AS 


90 


ba semana inglesa y la jornada 
eS de trabajo de los 
menores de catorce años 


2 El señor MANzANILLa— El horario se- 
-—manal resultaría de treinta y seis horas, se- 
-—gúnel artículo cuarto; pero como por la adi- 
ción a este artículo ha ser de tres horas la 
jornada de los sábados, se reduce la totali- 
dad del trabajo de la semana a treinta y 
tres horas si incorporamos en beneficio del 
niño, como próximamente incor por aremos 
- en beneficio de la mujer, el régimen de la 
E - semana inglesa. | 


laa semana inglesa y la jornada  - 
de trabajo de los menores 
- de diez y ocho años y de las mujeres 


il señor MANZANILLA—Señor Presiden- 
. te: Sería oportuno integrar este artículo econ 
la adición sobre la semana inglesa, para te- 
3 _ her unidas las ideas de que el trabajo de la 
| mujer es de ocho horas diarias y de cuaren- 
E ta y cinco horas semanales, por que la jor- 
» nada del sábado es sólo de cinco horas. Ade- 
- más, podríamos seguir la indicación del se- 
Sor Péroz y modificar en los e tér- 


- de más de catorce años de edad, paa m 

- de ocho horas diarias ni de cuarenta y cinec | 

horas semanales. Ñ 
“bería considerar la interesante observaci 


nocturno, del que se ocupa el artículo se 
Ahí se fija la hora para iniciar y. para C 


E 


hora inicial las nueve de la mañana, 
habría el peligro de ocasionar pel juicio 


trabajo nocturno, no obstante las 


El Arapajo de las mujeres y Sd de o E 


res de diez y ocho años, no puede e 


El señor ManzantiiLa—La Cámara 


del señor Mavila cuando discuta el tra 


cluir las labores femeninas; y cabría mo 
car la una y la otra inclinándose. al crit 
del señor Mavila, en el sentido de deci 

la hora matutina es a las siete o a las ] 
y la hora vespertina es, también, a la 
o a las siete. Pero, si estableciéramos 


mujer y al desarrollo de la producció: 


El trabajo nocturno 


_. El señor gr industri 
la vida imponen inexorablemente, a 


= 101 => O 


para eliminarlo, o, por lo menos, para redu- 


e Con lentitud, pero con espíritu de con- 
bo tinuidad, tiende la legislación universal a 
| Mesas: la tolerancia para las labores hoc- 


ae, 0 Made” porjuicios a los consu- 
- midores, o intenso malestar en las costum- 
y ¿bres mundanas. 

- El primer paso a restringir la nocturni- 


de 
A 


daa del niño, libres ya de esta clase de labores 
excesivas y peligrosas en los países con le- 
; '- gislación para proteger a la infancia y a la 
maternidad, habiendo adquirido carácter in- 
ternacional la regla prohibitiva de la labor 
de no de la mujer, según la On 


ES iéno, pues, E rdameltos indestructi- 
In es el contenido E artículo en debate, de 


«en aso ocupaciones revistas en el artículo 
: ds a aeeds la a de 


cias Eslblágicas, familiares y sentimentales 


- dad en el trabajo, dáse a favor de la mujer 


O 


Y 


5 al 


además de la noche sideral, proveniente de 


rates deslumbran con sus riquezas y sus lu- 
ces, las calles tienen congestión de tran- 


seuntes y de vehículos y sólo después de las. 
ocho cambian las condiciones del movi 
miento y del trabajo. Entonces debe de eo-. 


É 


menzar la noche legal. (Aplausos.) 


El señor ManzaNIiLLa—Señor Presiden- 
te: Quizá sería oportuno, antes de discutir 
el artículo séptimo, integrar el artículo sex: 
to pronunciándonos sobre la adición para 
conceder a la mujer las posibilidades legales. 
del trabajo en los espectáculos públicos, si 
tuviese diez y ocho años de edad. 

Prohibir estrictamente las labores noe- 
turnas ala mujer, inclusive en los espec- 
táculos públicos, es un exceso y sería perni- 
cioso para el arte y para los encantos de la: 
vida. La adición actual, que restringe la 


amplitud primitiva del artículo sexto, afir- 
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ma el sentido experimental de las leyes 
Obreras, como hubo de afirmarse en las mo- 


vaciones sobre la nocturnidad al cambiar 
la hora de las 6 o de las 7 p. m., en que hay 
aún rezagos del trabajo diurno, por la ho- 

ra de las 8 p. m. en que sólo puede haber 
preparativos de labores que comienzan para 


N 


-Continuarse en los momentos destinados por 


la naturaleza y por la costumbre al descan- 
so y al sueño. 


lla mujer y el niño y las indemnizaciones 
por los accidentes del trabajo 


A 


-Elseñor ManzaniLa—Integra el ar. 
tículo séptimo la cláusula complementaria 
_para elevar las indemnizaciones por los ac- 

cidentes del trabajo, si la víctima es mujer 
) menor de edad, ultra compensación con. 
surde con la tendencia de nuestra ley sobre 
infortunios de los obreros, la cual ley au- 
nenta la cuantía de las indemnizaciones, 
cuando exista culpa inexcusable en los enm- 
presarios. ES el 
En otros términos, conjuntamente con 
a reparación ordinaria del accidente, hay 
eparaciones excepcionales para el que re- 
lte inexcusable. Asi, también, el hecho 


$ A 


- anómalo evidentemente del trabajo A 


te: El artículo veintinueve de la ley. de 
o de sus representantes O empleados, 


“ mentará la indemnización, sin que Pl 


ta ley encuéntrase el aumento en. la r 


-.bores infantiles y femeninas en lo a 
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mujeres y de los niños, porque proviene 
. ] pas ES a o O daa 
necesidades apremiantes para: subsistir ju 


tifica tipos extra de indemnización, si sobre- : 
viniesen accidentes en él. ¿ON 


qee E 


- El señor Barrós propuso reducir la 
demnización extraordinaria al 25% del sí 
lario. Después dijo. A 
> l señor ManzaniLa—Señor Preside 


novecientos Once, sobre infortunios de 
bajo, dice: (leyendo) «Si el accidente ' 
niera de culpa inexcusable del empr 


exceder de la totalidad del salario an 
Por consecuencia, dentro de la lógica de es- 


ción del infortunio de la mujer y del 
especialmente cuando en la fábrica, o e 
minas, o en la industria de transportes, 
el fundo agrícola provisto. de engrar 
mecánicos, haya labores infantiles y fem 
“nas hechas dentro de la edad prohibi 


forma perentoria por la ley presente. 
El tipo de indemnización extra, | 
de, también, aunque tuviesen efecto las 


E 


labores, los niños y las mujeres sufren más 
accidentes que los hombres adultos; porque 


e ado por los E feliaiios, do mejorarlas co- 
M5 mo poOS a y porque las a 


Doa. que queremos iniciar inmediata- 
' mente a favor de la. mujer y del niño. 


del 50 por ciento, me resigno, señor Presi- 


Y días de Mesta cívica 


Ss me: SÓN del 8 de agosto de 1918. 


sustituímos la expresión «Establecimien- 
Industriales» con la de «En tóda clase 


A 


- dente, imbuído en el po de facilitar 


El señor MawzanizLa—En el artículo 


e ad do tiempo. 260 ha misma naturaleza de 


siendo mínimos de Ea fomeninos e in- 


se 


Con todo, si el señor Barrós persistiera.. 
en1 alo: el tipo al 25 por ciento, en lugar 


! Es prohibición de trabajar los dominados 


de trabajos por cuenta ajena» y es indispen- 
S; ble continuar con sd reglas de sus- 


 titución, diciendo en el artículo actual: que 
durante los domingos y días de fiestas cÍv 
cas se prohibe a las mujeres y a los menor 
de 18 años, el trabajo previsto en el artícu- 
lo 10. en lugar de decir el trabajo en los es- 
tablecimientos industriales. - j 0 


El señor ManzaNiLLa— Es notoria 
aquiescencia de la Cámara a las medida 
prohibitivas del trabajo infantil en los d 
mingos y en los días de fiesta cívica y 8 
“voluntad de dictarlas, también, para el tr 
bajo femenino, aunque estableciendo excep- 
ciones sobre los servicios hospitalarios y so- 
bre las tiendas de flores, las confiterías, las 
librerías y los hoteles, régimen de excepció 
al que coadyuvo, señor Presidente, en 
forma de admitir, como propone el señ 
Pérez, que se autorice al Gobierno para d 
terminar esos casos excepcionales, a cond E 
ción de que las empleadas y obreras que - 
trabajen en aquellos días, tengan descansa 
compensador dentro de la misma semana 
El senor Pérez (interrumpiendo) —Y € 
turno donde haya vartas. e AN 
El señor MANZANILLA (continuando)- _ 
Evidentemente. Las disposiciones regla- 
mentarias del Gobierno han de imponer €. 
descanso por vía de turno en el trabajo d 


ON 


“la mujer y han de dictarse realizando la 
idea directriz de la facultad que le concede- 
mos, a saber: que la regla del Legislador es 
la prohibición del trabajo y que sería, defor- 
EE 'marla, o defraudarla, o anularla, establecer 
las excepciones con carácter expansivo, 
- cuando deben estatuirse con clara tendencia 
$ restr ictiva. 


pS 


a Es prohibiciones de los trabajos 
- de minas y de todos los trabajos 
peligrosos para la vida 

y la moral 


Mi El señor MANZANILLA— El régimen pro- 
hibitivo. de los trabajos subterráneos, com- 
prende el régimen de las labores en las mi- 
“nas, de las cuales labores también ha de 
ypartar sea la mujer y al niño, aunque fal- 
asen declaraciones explícitas, en ejercicio 
de la autorización por conceder al Gobierno 

ara impedir todo trabajo peligroso a la sa- 
ud o a las buenas costumbres. Esta facul- 
tad por conceder al Gobierno, fúndase en el 
artículo veintitres de la Constitución que 
dice: (leyendo) «Puede ejercerse libremente 
todo oficio o toda industria o profesión que 
E oponga a la moral, ala salud ni a la 


seguridad pública»; y como. ls pri 
20 de a higiene, de la mora) y del orden s | 


oo debian do ha de ser con sel soni 
los presentes tiempos en los que la con 
cia pública considera peligrosos e inmoral 
trabajos de la mujer y del niño, considera 
- dos antes indemnes para su salud nl Eo 
nas costumbres. > z 
La forma sintética del ar oa nu 
sobre prohibiciones expresas 0. posible 
tr abajo de las mujeres y de los niños, enci 
- rra flexible amplitud de contenido para ap 
carlo con eficacia dentro del criterio. de st 
momento de aplicación; pero si el señor Pé 
rez, EDO colaborador de E Ley, p 


señores diputados. a establece: los deta . 
y corramos la aventura de las enumera: 
nes incompletas, debiendo desde luego 
—cluir en la enumeración prohibitiva los. ñ 
bajos de minas, de canteras, de limpieza. 
- máquinas en movimiento, de pintura de 
ficios, de corte de árboles y de tudos los: 
-— más de visible riesgo, como los qe se 

túan con sustancias explosivas. | de 
: Para librarnos de incurrir en. exo sc 
en defecto de enumeración y para evita 
== —discr epancias con las ideas del señor. Pe =Y 


í E — propondriamos la int for e Prohí- 
bese a las mujeres y a los menores de diez. 


3 'rráneos, los de minas y canteras y todos los 
po demás que, en concepto del Poder Ejecuti- 
vo, sean peligrosos para la salud o las bue- 
de nas costumbres. 


rs 


A 
- 


MS protilhición del trabajo en los 
- espectáculos públicos de los 
| menores dé 14 años 


—— 


A 


$e e - ecer las compañías tail Es- 
8 te es el pr opósito del Legislador. No debe- 
o por rect ear el oído con la A VOZ 


| “días mente anteriores y pos-. 
En _feriores al alumbramiento 


e e E 


ES El a MANZANILLA Señor Presiden- 
ve: Para librar a la mujer del trabajo, en los 


y ocho años de edad, los trabajos subte- 


días anteriores: Ne posteriores al alumbra- ol 


a ento es land dera por al Es a 
do, o pe las empresas, los medios de subsis- 


fundado en necesidades leal bin de | 
- nifiestas en los debates del año diez y 0 : 

- al examivar el paralelismo entre el peso y 
E la vitalidad os niño y. el trabajo y la. nutr: 


guerra europea, según publicaciones hechas 
. . . a 
por. dos periódicos importantes: po E : 


Internacional» de París. qa: 
«La Nación», de 4 de junio dE 191 | 


del Abeto nt de Estr ne ES 
quien desarrolla una tésis en «Die Deutsch 
Mediziniische Vochenscrift», (la revista m 
dica más importante de Alccióite) Do 


td 


paña el doctor Schlessinger su tésis con una 
_ámplia estadística que abarca llesde mil no- 
vecientos diez y seis, hasta el trece de di- 
-Cciembre de mil novecientos diez y siete, en 


cual funda sus conclusiones, Asegura que la 
falta de alimentación adecuada de la madre 
durante el periodo del embarazo dá como 
soltado una notable pérdida de energía en 
todas las fases evolutivas del futuro ser, 
- desde mórula y gástrula hasta que ha ad- 
E quirido su desarrollo completo y aún des- 
pués del nacimiento. Las cifras publicadas 
- demuestran disminución marcada de peso 
en los recien nacidos de hoy, como así mis- 
mo una disminución de dos centímetros 
Es - comparada. con el promedio de los recién 
- acidos de madres bien alimentadas». Y el 
número del mes de octubre de mil novecien- 


- Internacional», inserta un artículo del doc- 
_tor Molinery, en el que dice: (leyendo) «El 
profesor Pinard expuso, en la Academia de 
Medicina, cuál fué la protección a la infan- 
cia en el campo atrincherado de París en el 
- segundo año de guerra, conforme al progra- 
made la Oficina Central de «Asistencia Ma- 
terna einfantil», según el que, mientras du- 
- re la guerra y en toda la región del Gobier- 


- que aparecio su artículo, estadística en la 


: tos diez y siete del periódico «La Medicina 


ca a que tienen der cl en toda” os C 
civilizada, haciendo de modo que nin 

- mujer quede olvidada y ningún niño qu 
ignorado». | 
El artículo de la revista La Medi 
Internacional», continúa en estos térmi 


ta el señor Pinard añade: da mor 
- dad, inferior todavía a lo que era. antes 
—guerra ha vuelto ha aumentar durana 
cho segundo año de 7.69 por 100. en1 
6.63 por 100 en 1915 y 7:67 por 10 
1916», Por fin, encontramos en ese. art 
ELO siguiente: (leyendo). «¿Por qué la. o! 
protección. de la infancia, bai: 1000 


e 


ber desllccida en el segundo Op 
cho es cierto y formal y según el. pr of 
—Pinard eso es. cuida al. ingreso. de E 


7 cas Abi guerra, atraídas allí por: el cebo d 

“ elevado sueldo». S 

Si datos antiguos y ¡datos A 

+ fluyen a dar la certidumbre de existir E 
E «soluble unión « entre. la ¡RNA y. 2h En 


A 
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—putrición de su -madre, tenemos que: impo- 
-_ner«el descanso a la mujer puérpera e impo- 


E “en un seguro análogo al de la ley de 1911 
3 sobre los infortunios de los trabajadores. 

2 Para suministrar a-los empresarios la 
posibilidad de convertir la obligación del 
pago del salario compensador en una póliza 


i Es nes de la ley de 1911, sobre accidentes del 

"trabajo, el señor Cárdenas Cabrerá, el señor 
e Vinelli y el diputado que habla, presenta- 
mos esta adición que tengo el honor de de- 

de positar en la Mesa. 

cl He aquí la adición: El Empresario po- 

e drá sustituir la obligación del artículo.ante- 


3 “rior con el seguro individual o colectivo de 
sus obreras o empleadas, al cual seguro son 


: ño, O con as E UCianES del o y de la 


>. 


nera las empresas el-pago de una parte del 
- salario, gravámen susceptible de convertirse ' 


de seguro obtenida conforme a las previsio-' 


aplicables todas las disposiciones del títu-* 


lobo. dela ley 1378 sobre reparación de los 
E accidentes del trabajo. 


=$ e —— 


E o Sobre la adición anterior y sob dd adición del 
a señor Manuel B. Pérez hubo estas intervenciones: 

ón El señor MayzanizLa— El artículo adi-. 
M4 cional del señor O ofrece dos pEneión 


eo nata nel del descanso efectivo de a | 
mujer, tiene la aquiescencia del diputado 
que habla, pero la parte de la adición paa : 
subordinar el derecho al salario al cumpli- 

- miento de las reglas higiénicas, no la tiene, | 
señor Presidente. HE 


_ Prefer ible sería abstenerse LS dar : a _ 


oi bienio que nuestras ld bue | 


bajadoras carecen aún de las posibilidades E 
para cumplir con facilidad y de la educar : 
ción para conocer con amplitud. > a 
) El señor Pérez (nirUmpendn ) pido 
la palabra. A 
El señor MANZANILLA (continuando). = 
Semejante ley adecuada para "0 es 
inaplicable en el Perú. q 


El señor ManzanImLa— La ada a 
señor Pérez es complementaria del artícu 
lo 12, sobre el derecho a las compensaciones, - 
asi es que a ese artículo debe agregarse . la 
idea de que «si la mujer trabaja en otras 
ocupaciones que no fueran las de carácter es- E 
trictamente doméstico en su propio hogar, 
pierde el derecho al salario de dt A 


DA e RO ST 


ae pd 


El señor ManzawiLa—La idea sobre: 
la pérdida del salario, podría colocarse des- 
Pués de la adición sobre el seguro, diciendo: 

si la mujer trabaja en las ocupaciones que 
ho son de carácter doméstico en su propio 
hogar, pierde el derecho al salario de des- 
- canso 0 al seguro que lo sustituye. 


AA A. 


lla libreta de los menores. 


 Elseñor Mayzaninta—La- observación 
r del señor Pérez evidencia lo difícil del pun- 
to, pero no lo inútil del artículo. 

Es claro que los empresarios han de te- 
' net molestias y gastos al cumplir con la 
Obligación de revisar las libretas de los me- 
- nOres, pero las unas y los otros son ineludi- 


bles en la obra de las garantías tutelares pa- 


psa infancia; y son comunes a las leyes so- 
bre el trabajo, tendientes todas ellas ¿a li- 
_mitar la libertad de la industria y a influir 


.en el reparto de las riquezas. 


e: 


lsa conducción de vehículos. 


Y 
E Es 


Do 
ST 


El señor ManzaniLLa—En los debates 
a mil novecientos diez y siete hubo en la 
4 


Cámara la tendencia 2 disminuir esta edad, 
reemplazando la de 21 años con la de20años. 


El señor Perez (por lo bajo)-18 
El señor ManzaNILLA— (continuando) 
Es grave autorizar el empleo de menores de 


edad en la industria de trasportes por exis- 
tir no solo el interés del obrero sino el inte- 


rés del público. Así, ¿un jóven de 18 años, | 


podrá dirigir una locomotora, o un carro 


E 


eléctrico, sin comprometer a los pasajeros? - 
Talvez hay exageración en imponer la edad 
de 21 años y quizás no la hay en la de 20. 
Tal vez transacionalmente se podría llegar. 
hasta 19 años, siendo 18 años inexperta 
edad para dirigir un gran convoy en nues- 


tras cordilleras o un tranvía eléctrico en* 
-nuestras ciudades. E ES eN 


bas Indemnizaciones a la mujer en el 
caso de despedida arbitraria. 


L q po 
E FI 


E 


El señor ManzaNiLLa— Podría, mien- 
tras tanto, verse la siguiente adición inte- 
gral de todos los artículos sobre el descan- 
so de la mujer (leyó): «La mujer despedida 
por el empresario dentro de los tres meses 
anteriores o posteriores al alumbramiento. 
tiene derecho a los salarios de noventa días 


e 


ed UNA 


sin perjuicio a las indemnizaciones previs- 
tas en el contrato de trabajo. | 
2 El señor Presidente—Se puede considerar 
como adición al artículo 12. pi 
El Señor MayzaNILLA—Si, señor Presi- 
dente. 

000 El señor Presidente—Se le va a dar lec- 
Id 4? | | 
El señor Secretario-—leyó: 

“La mujer despedida por el empresario 
dentro de Jos tres meses anteriores o poste- 
S _riores-al alumbramiento, tiene derecho a los 
* salarios de 90 días, sin perjuicio de las in- 
.  demnizaciones previstas en el contrato de 


Y 


trabajo.” 

2 El señor MayzaniLLa—Señor Presiden- 
te: Esta adición garantiza el derecho de la 
- mujer evitando que el empresario, al presu- 
pair próximo el alumbramiento, la despida, 
bs. se burle asi de ella y de la ley, debiendo 
advertirse que la última cláusula sobre pa- 


- gode las indemnizaciones previstas en el 
- contrato de trabajo, responde a la hipótesis 


- de indemnizaciones contractuales superiores 
- alostres meses de salario, por despedida 
- arbitraria. | 
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tha obligación de la silla. 
El señor ManzawiLLa—Nuestra inicia- 
tiva es amplísima al proponer que los em- 
presarios tengan la obligación de proporcio- | 
narlos asientos necesarios para el trabajo 
cómodo de la mujer, siempre que la nabura- 
leza de él no la exija permanecer de pié. 5708 
Voy á explicarme, señor Presidente. 
La ley de la silla, iniciada en Francia é imi 
tada en España y Alemania, aplícase solo a 
los almacenes comerciales, pero como noso: 
tros extenderemos su imperio a todas las in- 
dustrias, es útil eondicionarla con las posi- 
bilidades anexas a la naturaleza de cada una 
de ellas. Asi, las mujeres que en las casas - 

de modas prueban los vestidos, no pueder 
trabajar sentadas; y las mujeres que en las 
lavanderías planchan la ropa, quiza puedan 
librarse de permanecer de pié. AR 


lla acción Popular 


E y A 
En este debate hubo las siguientes intervenciones 


E. $ 


$ 


El señor MANZANILLA— Es indispense 


la ampliatoria en debate, porque vamos S 
modificar la regla clásica sobre el carácte 


dat, (0080 


individual de la acción popular, establecien-. 
do la acción popular colectiva para las ins- 
-—tituciones protectoras de la maternidad y de 
la infancia. | 


4 El señor MawzaniLa—No, señor Pé- 
rez. Hay acción popular en contra de los in- 
 fractores de esta ley, he allí la regla y des- 
- pués declaramos que todas las instituciones 
protectoras de la infancia tienen también 
¡personería para ejercerla, | 
0 El señor Pérez (interrumpiendo):-Yo 
2 les impondría la obligación de denunciar Y 
vigilar el cumplimiento de esta ley a. esas 
. instituciones de carácter especial. ; 
Él señor ManzaniLa (continuando) 
Está bién. La acción popular contra los in- 
- fractores de esta ley, tienen obligatoriamen- 
te que ejercerla las instituciones protectoras 
de la infancia y de la maternidad. 


lisas Salas Gunas. 


AAA 


e y Sesión del 9 de agosto de 1918. | 
El señor ManzaniiLa- Aunque la ini- 
> clativa sobre las salas cunas en los centros 
Industriales, cause molestias y gastos a las 
. empresas, hay necesidad de aprobarla para 


Es 
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contribuir al desarrollo de las condicione: 
primarias de la vida y del vigor del niño, en 
inminencia de inopia fisiológica y de muer-. 
te cuando la madre lo deja en el abandono 
durante el tiempo de su labor en los alma- 
cenes o en las fábricas. co: 
Al precaver legislativamente este per- 
nicioso, sino mortal aislamiento, recorde 
mos, señores diputados, las indicaciones di 
la Eugénica para cuidar del perfecciona- 
miento de la calidad de la población; la: 
conquistas de la Puericultura en la obra de: 
metódica y perenne de asistir al niño desde 
la primera hora de nacer; la actitud de nue 
tra Beneficencia Pública, al tomar bajo $ 
patronato estas salas cunas, ofrecienáo nue- 
va prueba de su celo por la infancia desvali- 
da; el estado de opinión que hay en las cla- 
ses trabajadoras, después de las conferen» 
cias del señor Federico Ortíz Rodríguez so- 
bre los deberes de los patrones para facilitar 
la lactancia en los centros obreros; y por tin, 
sobre todo, las proposiciones de lus seño- 
res Balta, Ruiz Bravo, Morán, Borda, sc a 
lante y Castro (don Enrique), quienes coin 
ciden en el concepto de imponer a las em 
presas que establezcan y mantengan Sala: 
Cunas y solo discrepan eu que, según el cri 
teri:: del señor Balta, la obligación es inde 


— TAM 
Ay 
- ¡pendiente del hecho de existir un mínimo' 
de obreros y termina al tener el niño un año 
de edad y según el criterio de los señores 
- Borda, Quimper, Escalante, Ruiz Bravo, 
Castro (don Enrique) y Morán, subordínase 
la obligación a la existencia del número de 
treinta obreras y extiéndese hasta tener el 
niño dos años de edad. | 
Pero sea cual fuese la preferencia de la. 
- Cámara sobre el límite del número. de nbre-. 
- Tas, es loable la idea del señor Balta para 
conceder a la mujer los descansos cotidia- 
z nos indispensables para la lactancia de su 


> 7 El señor ManzaniLLa—En lugar de la 
frase «ocupaciones industriales» debe decir- 
se «en toda clase de ocupaciones» fórmula 
nueva del artículo primero, que determina 
la amplitud de la ley. 


E ADE El señor ManzaniLLa—Deberíamos, se- 
- or Presidente, autorizar al Gobierno a que 
determinase el número de obreras y emplea- 
- das que ha de existir en cada centro de tra- 
bajo para imponer al empresario la obliga- 
ción de organizar una sala cuna. 


El salario mínimo y la obligación del Es-. 
tado para pagar el salario de la mujer | 
en los días anteriores y posterio= | 


res al alumbramiento. es Ea | 


A A 


En este debate, hubo las siguientes intervenciones! 


El señor ManzanizLa—En todos los 
países una ley sobre el trabajo de las un | 
res y de los niños, después de establecer su 
campo de aplicacion, enumerando la'cate- 
goría de tareas que abarca con sus disposi- 
ciones, dedícase a estatuír sobre la edad mí-: 
nima y la jornada máxima, sobre los des- 
cansos obligatorios y las taxativas prove- 
nientes de la naturaleza de las labores y, 
en fin, sobre subalternos puntos de detalle, - 
sin proteger en esa ley los salarios femeni- 
nos e infantiles, ni fijar los requisitos de la 
capacidad contractual de la mujer casada y 
del niño para percibir y aprovechar de su 
remuneración con independencia del mari- 
do o del padre, ni para exigir a los patrones 
el deber del salario mínimo, problema emi- 
nentemente complejo, cuya solución afir- 
mativa ha de incorporar a la realidad social 
una de las actuales transformaciones de la 
conciencia jurídica y de la ciencia económi- 
ca, puestas al unísono para requerir al Esta 


e 


o en 
es Qe: 
, A es 


Y do: a señalar un tipo mínimo de remunera- 
- ción al trabajador, desde que al descender 
- de.ese tipo, el trabajo es ineficaz por no dar 
los medios de vivir, siendo en consecuencia 
- el salario mínimo un salario de vida, (Aplau- 
SOS). ] | 
A La complejidad de la cuestión y el e- 
- —jemplo de las legislaciones extranjeras, hu- 
bo de determinar al diputado que habla a 
abstenerse de incluir en los cuadros de los 
preceptos legales sobre el trabajo infantil y 
femenino los preceptos concernientes al de- 
ber patronal del mínimo de salario, aunque 
y la justicia de semejante forma de remune- 
- rar los esfuerzos humanos tuvo mi perento- 
ria adhesión en mil novecientos doce y mil. 
novecientos diez y siete; está contemplada 
en los proyectos que formulé sobre el con- 
- trato de trabajo; existe tímidamente, en 
verdad, según ley de octubre de mil nove- 
"cientos diez y seis a favor de los indígenas * 
- de nuestra sierra; y encuentra carta de a- 
-—dopción en Australia, en los Estados Unidos 
de América, en Inglaterra para la minería y 
para la industri ia de costura; y en Francia y 
Alemania, para esa. misma clase de labores. 
femeninas, en las cuales labores la remune- 
ración voluntaria, dentro del régimen de 
plena libertad contractual, es ivrisoria la 


contemplar el espectáculo de las obreras 
condenadas a perder la salud y la vida po 
las fatigas que extenúan en habitaciones an 
tibigiénicas, trabajo universalmente con: eL 
cido con la etiqueta de Swetin Sistem, pues, - 
en efecto, es un sistema de explotación. A 
Por ser sistema de explotar a la mujer 
procede la urgencia de intervenir legalmen= 
te en contra de salarios impíos y de crueles. 
faenas en domicilios malsanos; y no sería 
admisible, que por consideraciones de arqui 
tectura legislativa o para evitar problemáti 
cas dificultades aplazáramos la realizació): 
de 1. idea en debate, aunque puede ser útil 
modificarla en su segundo aspecto acerca de 
que en las oficinas públicas la mujer ha de 
gozar de cuatro meses de descanso al rede 
dor del día del alumbramiento y ha de reci 
bir en esos cuatro meses su salario íntegro 
Esta iniciativa pone de relieve los sen- 
timientos de nuestro ilustre colega, seño 
Maúrtua. Yo la aplaudo, señor Presidente 
pero queriendo. contribuir a realizarla me 
inclino a precaverla del peligro proveniente 
de su reflejo fiscal, pues envuelve la posibi- 
lidad de acrecer en una tercera parte lo 
sueldos de las empleadas y obreras depen 1% 
dientes «lel Gobierno. A A 


Podríamos reducir el pago del salario 
- Íntegro a sesenta días. Así el trabajo feme-. 
nino en las ocupaciones administrativas, 
tendría un privilegio sobre el trabajo de la 
mujer en las tareas industriales; y el Esta- 
do, cumpliendo su función de dar el ejem- 
plo, proporcionaba remuneraciones genero- 
sas, escapando, sin embargo, al riesgo del 
desequilibrio en las finanzas y en el régi- 
en de los servicios públicos. (Aplausos). 


El señor MANZANILLA — Exactamente, 
señor Barrós. Estas adiciones refiérense a 
las tareas de carácter industrial, a las ocu- 
; paciones administrativas y al salario de des- 
canso, cláusulas adicionales que he de votar 
por envolverse en ellas reglas de notoria jus- 
cia; pero habría preferido el voto sobre un 
royecto con artículos minuciosos para pre- 
caver dificultades provenientes de legislar 
€ 1 forma sumarísima E uno de los más 


sayos generosos y me uno a los ilustres 
legas que los inician en favor de las up 
res que trabajan. (Aplausos). 


El señor ManzantLLa—Pr opondría, 
ñor Presidente, que redujéramos a sesenta 
días el total periodo de descanso de la mu- 
jer en las ocupaciones de la Administració 30 
Pública y que mantuviésemos el pago del” 
salario integro, diferenciando el deber de : 
Estado del deber dé los industriales, e 
cuanto al gravámen, pero nó en cuanto + 5 
tiempo. 


lsa prohibición de los trabajos de' agil 
dad, equilibrio, fuerza o dislocación 
en los espectáculos públicos. q 


El señor ManzaniLLa—La valiosa in: 
ciativa del señor Pérez, ha de ser aprobada 
pero antes de darla mi votu me permitir 
formular dos observaciones. La primera ob 
servación es para saber con claridad quiér 
vaa imponer administrativamente Reis | 
nas. | 

El señor Pérez (interrumpiendo Qu LE 
dará el artículo ast: “por das autoridades e | 


1 
OA 
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cargadas de velar por el mejor cumplimien- 
tamdeladey”. ooo | | 
El señor MANZANILLA (continuando)— 
¿La pena de prolongada reclusión? 
Elseñor Pérez (interrumpiendo)— Las 
penas de reclusión de tres a seis meses las 
impone el Poder Judicial. | 
El señor ManzaNILLa (continuando) — 
-Con el mismo espiritu de aquiescencia al 
proyecto adicional del señor Pérez y con la 
misma esperanza de buen éxito, he de for- 
—mular otra observación concerniente al ar- 
tículo prohibitivo del empleo de niños me- 
-nores de doce años como gimnastas, acróba- 
tas, fanámbulos y toreros, artículo que re- 
2% sultaría, si no lo modificáramos, en contra- 
dicción con textos ya aprobados de la ley. 
Así, en sesiones anteriores, autorizamos el 
trabajo de los niños entre doce y catorce 
“años, siempre que gozaran de aptitud física 
-y supiesen leer, escribir y contar; y hoy dis- 
“cutimos, prescindiendo de considerar su 
—amalfabetismo y su debilidad física, si pode- 
-mos autorizarlos para ocuparse en las tarcas 
de gimúfastas, de acróbatas y de toreros, 
cuando lo deseable es, en lugar de contribuir 
a que el hombre encuentre facilidades para 
aprender estas ocupaciones peligrosas para 
—susalud y su vida y sin provecho para la 


p 


colectividad, cuando lo deseable es coopera 
a extinguirlas, con el imperio de leyes: eN 
rectamente prohibitivas, da 
La sociedad ha menester de hombres 
fuertes y sanos, de desarrollar los deportes 
de difundir la educación física, pero no ha: 
interés público en el exhibicionismo peligro- 
so de hombres con la cabeza para abajo, re 
sistiendo el peso de una pirámide human 
ni hay interés público en los saltos mortale 
y en las contorciones en el aire. ¿Y en cuá 
época de la vida forman estos hombres su 
aptitudes? Como no las forman en la eda: 
madura, si el Legislador llegase a prohibi a 
en los periodos de la niñez y de la adolescen- 
cia el cruel aprendizaje de los oficios de los É 
acróbatas y gimnastas, las gentes vigorosas 
que no podían desempeñar esos oficios, pi 
no haberlos aprendido en su tierna edad, ne- 
cesitaban ir a lus campos de la vida econó 
mica para emplear normalmente en ella. s | 
EDO esfuerzos. (Aplausos). HERA 


El señor MANzaNILLA —Para la concor 
dancia del artículo en debate con el artícu: 
lo por el cual prohibimos la presentación en 
los espectáculos públicos, como actores. 


debemos de fijar esta misma edad. 


S 


DO 


as multas por infracciones a la ley. 


a El señor MANZANILLA — Necesitamos 
“modificar el artículo diez y siete para que 
estas multas solamente comprendan las in- 
fracciones que no tuviesen su penalidad en 
el proyecto del señor Pérez; para conceder 
la atribución de imponerlas a todas las au- 
toridades a las que corresponde velar por la. 
Observancia de esta ley; y, por último, para 
invertir su producto en el fomento de los 
Órganos de control de la legislación obrera, 


de al fondo previsto por el artículo 80 del pro- 
yecto de 1905 sobre accidentes del trabajo, 
E 5 o de que dicho ar tículo o 


al Molar de la insolvencia patronal, no 
: pao en la ley de 1911. 


multas; vuncido de la imposibilidad de 
| - establecer leyes escritas sino hay sanción 
ode sus infractores; y desprovisto de es- 


de según hubo de decirlo en esta Cá. 
mara en momento oportuno, a imponer 


ES JA 
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ER 

— 136 — E 
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multas a los patrones negligentes y reinci- 


dentes en dar el aviso de haber ocurrido un 
Infortunio del trabajo, obligación estableci-. de 
da por la ley de 1911. (Aplausos). AO 

El señor Presidente—¿El señor Manzanilla 
propone que se modifique la redacción del artícu- 
lo 17? | A 

El señor MaxzaniiLa — Para dedicar — 
las multas a los gastos de vigilancia y eje- 
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cución de la presente ley. O 


, $ 
de teléfonos. Bi 


E sm, 


El trabajo de la mujer en las empresas 


« 


ÉS 
Sesión del 12 de agosto de 1918. Es 

El señor ManzaniLLa—Para confirmar 5 

las últimas palabras del señor Fariña, recor- 
demos que el artículo primero del proyecto 
sobre el trabajo infantil y femenino «com- 
prende toda clase de labores por cuenta aje- 
ha, salvo las labores que están exceptuadas; 
y como no lo están las labores de la indus- 
tria de teléfonos, es de primera evidencia 
que las telefonistas gozan, también, del be- 
neficio de las ocho horas de trabajo y de la za 
prohibición de las labores nocturnas, del be- 
neficio de la semana inglesa y del descanso 


Det laa ta 


en los días anteriores y posteriores al alum- 
- bramiento. La ley en su amplitud compren- 
- de con claridad todo lo que no excluye en 
 perentoria forma, sin que sea necesario enu- 
- Inerar prolijamente todas las labores ampa- 
- radas y protegidas en ella, porque esa enu- 
—Ineración seria inconducente supuesta la ge- 
-neralidad de la ley y porque podría ser pe- 
—ligrosa, si la enumeración resultase incom- 
—pleta, bien entendido que como el servicio 
del teléfono no es sus ceptible de suspender- 
se, en él ha de reemplazarse a la mujer 
¿ Cconel hombre en el trabajo de noche, en 
el trabajo del domingo y en el trabajo del 
- sábado, después de las trespe la tarde. 
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